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Sólo e x i s t e u n a p a r a t o l l a m a d o P I A N O L A 
El fabricado por THE DOLIAN COMPANY 
Hay entre el ¡ p i i ^ 
ÍTÜlaA Y sus pálidas 
imitaciones una diferen-
cia tan grande como la 
que existe en la ejecu-
ción de una pieza inter-
pretada por un Pade-
rewski ó ur. Rosenthal 
por ejemplo, y la inter-
pretada por un pianista 
ordinario. 
@ - — 
<Con la Pianola-Me-
trosíilo-Themodista, las 
personas que no conocen 
la música pueden obte-
ne) una buena interpre-
tación, pero es absoluta-
men te sorprendente el 
ver la expresión y la 
personalidad que u n 
músico obtiene con este 
m a r a v i l l o s o instru-
mento. 
H A R O L D B A U E R . * 
5"cs ü ) "a 
Durante los últimos meses he tenido ocasión de examinar 
muchos aparatos mecánicos y aunque el Pianola bajo el punto 
de vista técnico toca más correctamente que los demás, he po-
dido ver que la diferencia real consiste en la expresión que se 
puede dar á la ejecución por medio del Metrostyle y en este 
sentido se diferencia por completo de todos los demás aparatos. 
El Pianola es en efecto un instrumento maravilloso y estoy im-
paciente de oir tocar en él mi Stacato-Estudio que va á ser 
adaptado. 
XAVER SCHARWENKA. 
E l c a t á l o g o Q s e e n v í a f r a n c o á q u i e n l o s o l i c i t e 
r» i / 
Tote los inslnicntos pe n m m m m m i n m en " M " en 
M - l la Eim 11-
NOTA.—Las palabras PIANOLA y PIANOLA-PIANO representan nuestra marca de fábrica, y prevenimos á los 
lientes que deseen PIANOLA ó PIANOLA-PIANO, que exijan estas palabras, que están grabadas en todos los 
verdaderos instrumentos. 
R V I O 
La epilepsia (mal de Sant Pau), histerismo, convulsiones, vértigos, tem-
blores, agitación nocturna, insomnios, palpitaciones, migraña, dolores 
neurálgicos, pérdida de memoria, a s m a , d e s v a n e c i m i e n t o s , 
congestiones cerebrales y demás accidentes nerviosos. Se curan siem-
pre tomando el acreditado I E L I 2 I R B B R T R A N . 
NO DÉSCOKTLiJt tm SD CUULCIÓH POE AHTIGDO QUÍ 5IA SL MAL 
1122 A Ñ O S D E G R A N E X I T O I I 
riíe M i m ¡ m ü i m u h m m i m . 2 , i m m . - n m i m m , n M e 
' •«r f^s tas f a r m a c i a s b ían n r o v i s t a s d a F « n a ñ » = 
I C A T A R R O S - T O S 
ÍBENZO-CINÁMICO) 
- d e l D R . M A D A R I A G A = = 
y eficaz icmedio contra los catarros 
recientes y crónicos, tosy ronquera, 
fatiga y expectoración consiguientes, y auxiliar insuperable de los dife-
rentes tratamientos para curar la tuberculosis, según numerosos testimo-
nios facultativos. Frasco, 3 Pesetas. Plaza de la Indenpendencia núm, 
10, Madrid, y principales farmacias de España 
T U B K R C X J I > O S I S 
Compre V. enla Tienda Inglesa.-Nueva, 40 
• 
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iíiiíeflleReiiríalori 
A L C O Y 
Pídanse sus pageles 
para fumar 
marcas Ciclista, 
©Paraguas . EI Globo® 
® © 
® y La Sombrilla 
MINERO M E D I C I N A L ' AGDA N A T U R A L P U R G A N T E 
l i e i M T - i m E M » 
R e c o m e n d a d * p o b l a s A c a d x h x k s 
0 1 MtDictKA os P a r í s « B a r c z l o k a . r rc , o s . 
Á L O S E S P A Ñ O L E S E N L A R E P Ú B L I C A de C H I L E : 
Para las suscripciones á esta Revista, dirigirse á nuestro Agente 
General ERNESTO LUQUE LATRE, Correo: Casilla 2 4 9 4 . 
Oficina: Ahumada, número 43.—SANTIAGO DE CHILE. 
D I P L O M A S Y MEDALLAS OE ORO 
PURGANTE SIN RIVAL EN EL MUNDO 
Combate eficazmente la constipación per t in» ! del 
f lectre, infartos crónicos <1el hígado y bazo, obstruc-
ciones viscerales, desórdenes funcionales del est<Jm»-
KO é intestinos, calenlur i is , depósitos bi l iosos, calen 
Juras tifoideas, congestiones cerebrales, afecciones 
nerpéticss, fiebre amar i l la , escrófulas, obesidad (gor-
"ur»): NO E X K i E R E G I M E N N I N G U N O — Como 
K&raruia de legi t imidad, ex ig i r s iempre en cada fras-
••o la firma y rúbrica del D O C T O R l . L O R A C H , coo 
«l escudo encarnado y etiqueta amar i l l a . Desconfiar 
o* cnitaciones y subsi i tuciones. Véndese en f a r m * 
c,*». droguerías y depósitos de aguas mineralea. 
MmiiiistiiidíD: Cortes. 648. BIMCaDlII 
J E A N 
r \ \ ^ TODOS LOS CSTANC 
U l i W S l c L á L L á f d t 
^ fcH iitir n n can tío ni MiRi ii ipi 
P J B I N A T L L O R A C H 
L a C a s a que m á s art ículos t r a b a j a 
D O L O R 
• L a C a s a que m á s barato vende 




lático, inflamatorio y nervioso. Se obtiene su curación radical tomando el tan 
renombrado DUVAL de inmenso éxito en do el mundo 
F A R M A C I A M A R T Í N E Z , CEIURO CHllí U U m . 8 4 R C E L 0 N A 
BCnvlos á p r o v i n c i a s 
Miras si&}3iS9tg 
ls l i u m 
I D D G E - i l I i l l I I I 
de t o m m i 
(Inglaterra) 
Proveedora de S . M. el Rey J o r g e V de Inglaterra y de S . A. el Pr íncipe de G a l e s 
a g e n t e e x c l u s i v o p a r a e s p a ñ A : s . L O I N A Z , P R I M , 3 9 ^ S a n S e b a s t i á n ) 
BMCIffl DE m m m - c r e s c e n t " RiOMADA 
L a vue l ta a l mundo s in ave r i a , s in panne , s in más 
uso que e l desgaste r a c i o n a l de los neumát icos 
H a p r i m e r a m a r e a d e l m u n d o 
A la primera fábrica del mundo es á la que he pedido 
su última creación—lo mejor que hace—para ofrecerlu 
en condiciones hasta aquí desconocidas á los peritos y 
aficionados. La célebre Rudge-Whitworth "Crescent" es 
la más lujosa,, la más ligera y la más sólida de todas las 
bicicletas hechas p»ra carretera. Su precio (con rueda li-
bre, frenos sobre la llanta, guardabarros desmonta-
ble, etc.), es nada más que de 295 pesetas puesta en 
San Sebastián, franco de Aduana y embalaje, pagaderas á 
razón de 14,75 pías, al mes; su fabricación es intachable y 
el valor de su marca campea en el mercado del Continente. 
De una perfección incomparable, posee todas las ven-
tajas conocidas, como lo atestigua la descripción que de 
ella se hace. 
Además, la garantía que ofrezco es única, un año part 
todos los juegos de bolas de la bicicleta, el cuadro y de-
más partes metálicas, (silla, cadena y muelles). 
Durante ese tiempo reemplazo todas las piezas defec-
tuosas que me fueren devueltas, recordando el número 
de matrícula de la máquina. 
La célebre Rudge-Whitworth "Crescent" es la más 
maravillosa máquina para carretera. 
DOY LA ABSOLUTA GARANTIA 
• LLl 
DESCRIPCIÓN.—Cuadro de acero fino.—Horquilla con tubos D de una rigidez absoluta é indeformables.—Ruedas de 7 0 
qm. niqueladas y centro esmaltado en negro.—Rueda libre, engranaje silencioso, doble juego de bolas.—Llantas de acero ni-
quelado inglés inoxidable, centradas matemáticamente.—Ejes de una rigidez perfecta.—Radios tangentes.—Neumáticos de 
talones «Dunlop> calidad superior.—Pedalier sin chapetas, con piñón desmontable instantáneamente.—Pedales con dientes.— 
Bielas de acero forjado con sección rectangular, de resistencia absoluta.—Dos frenos con palancas articuladas delante y de-
trás sobre la llanta.—Guía á escoger.—Guarda-barros perfeccionados y desmontables por simple presión.—Bomba de cuadro 
muy fuerte.—Cartera guarnecida con todos los accesorios.—Silla extra de cartera.—Esmalte negro.—Peso 12 k. 800 tV3*' 
pada por completo, sin farol ni bocina, 
NOTA.—Nuestras máquinas se hacen con gran cuadro para entrepierna de 8 2 á 9 6 centímetros, cuadro medio P*1 
entrepierna de 7 7 á 9 0 centímetros ó cuadro pequeño para entrepierna de 7 2 á 8 5 centímetros. Rogamos á nuestros suscript01"6* 
indiquen el cuadro que deseen. Salvo aviso contrario, las bicicletas se entregan con guia levantado y multiplicación de 5 ni. 5 ' 
que son los más usuales. La misma bicicleta para señora, 2 0 pesetas más. 
si se m i m rail íoelo de iiíleih píbsse üialogí y se reítirII friiieo por eorre 
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I C h i s m o r r e e s | 
Esto no puede ser. 
0 las estaciones se regularizan ó 
cambiamos de vida, porque la que 
¡levamos es una ruina. 
Cuando no hemos acabado de pagar 
al sastre los vestido de invierno, se 
adelanta el verano y nos pone en el 
duro trance de tener que mudar de 
traje. 
Para los que cuentan con medios de 
fortuna, esta contrariedad no tiene 
importancia, con hacerse un par de 
ternos, está resuelto el problema. 
Pero ¿quién se arrima al sastre en 
demanda de un trajecito ligero, cuan-
do nos ha enviado una docena de ve-
ces la cuenta sin resultado positivo. 
Las que más sienten estos cambios 
prematuras de la temperatura, son las 
señoras. 
La moda picara las obliga á seguir 
su imposición, y hay familia que no 
tiene más remedio que inventar algo 
para justificar su ausencia de la vi-
da social. 
Las de Acebuche, unas señoritas que 
no pierden de vista el figurín, en via-
ta de que este calor coje á papá sin 
una peseta, salieron ayer para Bia-
rritz. 
Vo estoy en el secreto y sé que se 
lian ido á una casita mata del vecino 
pueblo de Cártama, en donde estarán 
hasta que pase el verano ó papá tenga 
^guna ontrad'a extraordinaria en la 
caja de fondos. •> 
Las de Soplillo que se acababan de 
nacer unos vestidos de terciopelo be-
rrendos en negro, están que trinan 
con el calor, porque no se los pueden 
poner y no es cosa que salgan las po-
recitas en paños menores. 
En cambio hay personas que no te-
d'an roPa Y les ha venido como pedra-
en ojo de boticario este avance del 
^rano. 
*pito Chicharrón tenía un sómbre-
le paja del año pasado y ayer lo lu-
10 Por esos paseos. 
n 
tenido que lavarlo con Strobín, 
Jjque tenía color de avellana tostada, 
se le ha quedado como nuevo, 
Las de ' 
u-ado en 
color de berengena frita, m,uy claros, y 
se lo han puesto, causando la admi-
ración de sus amigas que dicen: 
—Estas niñas de Gorrino son ele-
gantísimas, no cambia la estación, cuan 
do ya están vestidas. 
Esto ha dado motivo para que unos 
chicos que andaban alrededor de ellas 
se decidan, y ya están todas en cami-
no de la Vicaría. 
De cualquier modo este calor im-
propio que sentimos, produce una ver-
dadera perturbación en la indumenta-
ria; porque todo el mundo no tiene 
un equipaje lo suficientemente surtido' 
para hacer frente á estas anomalías. 
Los que están admirabfemente son 
esas personas que fieles á las tradic-
ciones, hasta el cuarenta de Mayo no 
se quitan el sayo, y mientras unos van 
por esas calles vestidos de riguroso ve-
rano, ellos se pasean com gabá'n de 
pieles ó poco menos, importándoles po-
co que la sociedad en general les lle-
ve la contraria. 
Zaragtteta 
6 1 B O S Q U e 
Gorrino también ha encon-
sus arnritarios unos vestidos 
H. de Regnier 
Qué importa heroico bosque legendario 
Si tus ricas mentiras fabulosas 
No brindas ya á mi loca fantasía! 
Si no encuentro á mi paso las llorosas 
Tristes Princesas que encontrar solía. 
Si no van por tus ásperos senderos 
En busca de gloriosas aventuras 
Los nobles y esforzados Caballeros 
Cubiertos de armaduras 
Que tendrán como premio á sus proezas 
O del amor los plácidos Jardines 
O el Castillo fatal de las Tristezas! 
¿No tienes, bosque, siempre renovados 
Ora tus calmas, ora tus rumores? 
Tus ardientes veranos con tus nidos 
Tus primaveras derramando llores? 
Sutil diadema y manto 
De tu completa madurez, no tienes? 
Tus otoños de púrpura vestidos 
Y de oro coronados 
Y de las aves el alegre canto? 
No tienes, di? tu roble poderoso 
Y tus ligeros árboles que el viento 
Hace cantar? tu perfumado aliento 
No es ora amargo, ú ora delicioso 
Como la vida despiadado y fuerte?... 
Yo vuelvo bosque á tüqueya he olvidado 
Que fuistes otro tiempo fabuloso 
A mis ojos atónitos: Los Héroes 
De mi ensueño poético han hallado 
Entre los Dioses perdurable asiento. 
Activos vencedores de la muerte! 
Para animar tu sombra y darte vida 
Sólo ha de estarcí que buscarte quiere, 
Sin que mire á través de tu espesura 
Poblar tu soledad y tu misterio 
Los héroes del ensueño y la locura... 
Entre los velos de tu verde noche 
Oh floresta hechicera 
No eres, si silenciosa 
Cuanto más solitaria, más hermosa...! 
Partieron ya los Fáunos que dar zaban 
Sobre la alfombra de; follaje seco 
En alegre y ruidoso torbellino, 
El ruido de sus cascos amellados 
Contra las duras piedras del camino 
No será repetido por el eco; 
La Ninfa vaporosa y fugitiva 
Ha dejado las aguas de las fuentes 
Y no se escapan ya cual aire vano 
Sus cuerpos como aquellas transparentes; 
El árbol ha cerrado la corteza 
De su tronco, y cautiva, 
Mantiene prisionera. 
De la desnuda Dryada la belleza. 
y no se verá más cual se veía, 
La lucha brava y fiera, 
choque á la vez heráldico y pagano, 
Entre el albo Unicornio 
Y el rojizo Centauro sobre-humano 
Bajo el ramaje de la verde umbría! 
I s a a c A r i a s A r g á e z -
L a s pieles de gamuza 
Se halla muy generalizada la cos-
tumbre de tirar las pieles de gamuza 
cuando el uso las ha ensuciado, por 
considerar que están ya inservibles. 
Esto es un error que se halla en com-
pleta oposición con los más elementa-
les principids, 'de economía domésti-
ca. Estas pieles, aunque sucias, se pue 
den lavar y quedan en tan buen estado, 
que pueden aun prestarnos durante 
largo tiempo, excelentes servicios. El 
procedimiento que debe emplearse es 
el siguiente: 
Póngase en agua caliente una pe-
queña cantidad de soda; en esta mez-
cla lávese la piel, usando un poco de 
jabón común; pásese después á otro 
cacharro que contenga agua templada 
pura y déjese repasar en ella durante 
dos ó tres horas. Luego escúrrase y 
mientras se encuentre todavía húmeda 
estírese con las manos en todas direc-
ciones, á fin de que pierda la rigidez 
que ha adquirido con el lavado. Por 
último, cuélguese en una cuerda, y si 
es posible en un lugar donde haya una 
corriente de aire. 
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TTlálaga antigua | 
Expedición y muerte del ex-
ministro de la Gobernación 
D. Salvador Manzanares 
n 
La Junta revolucionaria de Málaga, 
no dejaba de despertar sospechas á los 
emigrados. Partidarios de Mina, á 
quien considerahan como ídolo, no 
eran adictos á Torrijos, ni á Floréz Cal 
derón, aunque ^seguraban serlo. Así 
lo informaba el Comandante D. José 
Aguirre, que escapó de Málaga, donde 
por sus días estuvo perseguido y pre-
so. Para cerciorarse de la verdad los 
emigrados enviaron secretamente á 
nuestra ciudad á Coba y Aguirre. Re-
gresaron, y el primero venía satisfe-
cho, convencido de la lealtad de todos. 
No así Aguirre, que dijo á Escalante: 
—Coba es demasiado bueno. El ha 
sido engañado por los de Málaga. Yo 
he podido averiguar como piensan. Es 
tán dispuestos á sacrificar al General. 
Disuádanle ustedes, por Dios, de que 
emprenda nada por aquel puerto. 
Naturalmente la acusación de Agui-
rre no era contra todos, pero con fino 
olfato percibía entre ellos algún trai-
dor, algún malvado. Los hechos pro-
baron que tenía razón. 
Enterado Palarea conferenció con 
Aguirre. Este habló mucho y claro. De 
bió citar nombres sospechosos y du-
das justificadas. Se le participó ense-
guida á Torrijos, pero éste no hizo ca-
so y aseguró confiar en ellos, sin ex-
cepción. 
Hasta el Gobernador de Málaga, ise-
ñor Manso, inspiraba á Torrijos con-
fianza, pues interpretaba su benevo-
lencia de modo erróneo, sin ver que 
era hija de las inspiraciones del Con-
de de Mollina, Bourman, Tejada, el P. 
Palomo y de cierto maquiavélico Mar-
qués, que al fin descubrieron sus pla-
nes. 
Llegó el 28 de Enero de 1831 en que 
se dió la orden de salida al campo. To 
rrijos debía atacar la Línea á las doce 
en punto de la noche. Manzanares te-
nía la orden de secundarle bajando de 
San Roque y el campamento y atacan-
do por retaguardia y D. Juan Palarea, 
al oir tres cohetes desembarcaría 
con su gente, enviando á su segundo 
D. Epifanio Mancha á batir la posición 
por el flanco izquierdo. Atacó Torrijos 
acompañado de sus ayudantes D. José 
Molina y D. Lorenzo Floréis Caldernó, 
de los Capitanes Vincent de Agramunt 
y Ballera y del Teniente D. Marcelino 
Huerta?. Se apoderó de la Línea cau-
sando al enemigo cinco muertos, ca-
torce heridos y cerca de cincuenta pri 
I j I . a U N I O N I L U S T R A D A 
sioneros. Pero todo fué inútH. El ter-
cer cohete no pudo dispararse, porque 
se inutilizó y no había otro preparado 
y Palarea no desembarcó. Manzanares 
perdió el camino y no pudo avanzar á 
tiempo, teniendo que replegarse Torri-
jos á Gibraltar, llevando muerto al 
Sargento D. José Villarrasa, y heridos 
á D. Lorenzo Flores Calderón, al Alfé-
rez Arjona, que quedó inútil, y al Sar-
gento Maestre. 
Manzanares que creía en la fidelidad 
de aquellas Juntas y de aquellos pue-
blos, pue? según carta que escribió es 
timaba cosa fácil reunir 2.000 hom-
bres, se decidió á jugarse el todo por 
el todo, y acompañado de cuarenta y 
cuatro patriotas, dió el grito de ¡«Viva 
la Constitución!» Escribió á Gibraltar 
confiado en el éxito, diciendo estaba 
dispuesto á morir antes que soltar las 
armas, que le enviasen dinero y cartas 
de crédito, y los Capitanes D. José Mon 
talbán, D. Carlos Vincent de Agramunt 
y D. José Montalbán. 
Los emigrados consideraron temera-
ria la aventura., especialmente Flores 
Calderón, hombre de entendimiento, 
que meditaba má's que sus compañe-
ros, pero no la desautorizaron, antes 
por el contrario, se limitaron á hacer 
le algunas ligeras reflexiones, envián-
dole los oficiales que pedía, ochenta 
hombres bien equipados y armados y 
créditos suficientes. Iba con ellos el pa 
trióla D. Vicente Egido. Efeta fuerza 
salió de Gibraltar la noche del 25 de 
Febrero. En el trayecto descubrieron 
una escampavía Española, que salió á 
reconocerles, la que apresaron, unién 
doseleis sus marineros. El desembarco 
se verificó en la Playa llamada de Ge-
tares, reuniéndose la fuerza á la co-
lumna de Manzanares el día siguiente, 
ó sea el 27 de Febrero. 
Esta tropa invadió lo^ s Barrios y en-
valentonada con el éxito, subió al Ce-
rro de los Castillejos, operación en ex 
trem.o imprudente, que preocupó á 
Torrijos, el que le escribió abandonar 
se el cerro y se dirigiera á Vejer, don-
de comandados por Jurado contaría 
con unos trescientos patriotas, llenos 
de fé y deseos de lucha. 
Manzanares consta que recibió la 
carta, pero no la obedeció. Por el con-
trario si bajó del Cerro fué para ir á 
Estepona, donde creía hallar partida-
rios decididos. Como aquel misterioso 
«Viriato», que fué la ruina de Torrijos, 
Manzanares debía tener en Estepona 
otro traidor, que despertando su con-
fianza le llamó y ofreció la victoria pa 
ra traicionarle después. 
En el camino encontró una colum-
na de realistas. Se componía solo de 
veinte y cinco hombres y un oficial del 
Regimiento Provincial de Alcázar de 
San Juan. Manzanares le dió el alto y 
los capturó, desarmándolos. Aunque 
íu-
les hizo promesas de grado y ren 
raciones, ni uno solo de aquellos 
dados Ids aceptó, prefiriendo sei 
silados. Manzanares admiró so 
sión, compartió amigablemente con 
Oficial y los dejó libres. He oido r^ r 
rir que como Vincent ú otro de log p 
pitanes le advirtiera que no era 
dente dejarlos, el cabecilla dijo: 
«Valiera menos que mis enemion 
cuya lealtad he podido ver, si tocara i 
un cabello de uno de ellos.» 
Llegó Manzanares á los alrededor^ 
de Estepona en la noche del 28 de Ff' 
brero. Era noche obscura y .sintiendo 
rumor de soldados, estimó que eran 
partidarios suyos, gente tal vez de la 
Serranía , que proyectaba unírsele 
Acercóse y se dió á conocer, en cuvó 
instante comprendió que estaba perdj. 
do. No er^n aliados, sino enemigos. 
Era una partida de dependientes del 
Resguardo, á los que se unieron tropas 
de caballería é infantería, enviados allí 
por González Moreno, que se había po 
sesionado del Gobierno de Málaga. 
Empezó el combate, enérgico, cons-
tante, sin descanso por una y otra par 
te; pei-o de pronto un grupo de serra-
nos, la misma gente en quien Manza-
nares confiaba, se unió á los soldados 
del Gobierno. Los liberales, extenua-
das por el cansancio, víctimas del ham 
bre y la sed, pues no llevaban víveres 
ni agua con ellos, fueron aniquilados, 
sembrándose el campo de muertos y 
heridos. Muchos huyeron, pero perse-
guidos de cerca, se les fusilaba, proba 
blemente invocando aquel artículo pri 
mero del famoso decreto de 1830, am-
pliación del de 1825, que se aplicó 111,6 
ses más tarde á Torrijos y sus compa-
ñeros. En Estepona, Gaucin, Algeciras, 
San Roque, el Campamento, La Línea, 
y los Barrios, sufrieron varios la pena 
de muerte. 
Aquellos traidores que en vez de ayu 
dar á Manzanares como habían prcme-
tido, se unieron á sus contrarios, dis-
culpáronse luego, según la Sra. Saénz 
de Viniegra en su «Vida de Torrjos», 
expresando que supeditados por el Bes 
guardo y la tropai llegados á Eslepona 
la noche del 27 de Febrero y conteni-
dos por la orden del Comandante de 
Armas y el Bando del Corregidor, no 
pudieron obrar en el modo y sentido 
que habían prometido realizarlo. 
Torpe excusa, egoísta defensa, que 
no es bastante á librarlos del califica-
tivo de traidores y del desprecio de las 
personas, sin distinción de idea p01' 
tica, llamados á juzgarlos con recta c 
ciencia y sano juicio. 
¡Qué diferencia entre aquellos serr 
nos traidores y aquellos soldados 
Regimiento de Alcázar de San Jua J 
que preferían la muerte á unirse 
enemigo! 
Narciso Diaz de Escovar 
(Cronista de la Provincia)-
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Las dos vidas 
Cartas románticas auna mujer 
rv 
Octubre 31.—Ya puedo afirmar de 
una manera absoluta y decisiva que os 
0 locamente. Me lo ha dicho el co-
"azón, que vive de vuestro recuerdo, 
tje lo ha dicho el alma, que va á vos 
como el rio al mar. 
Os amo. Os amo intensamente, con 
una intensidad hasta ahora descono-
rida, con un amor hasta aquí ignora-
do. Os amo como el ciego ama la luz; 
como el rocío ama las flores; como el 
cautivo ama la libertad; como la ma-
riposa ama el capullo abrileño; como 
el creyente ama á su Dios; como ama 
mes á la santal madre que meció nues-
tra cuna y veló nuestros sueños; Y hé-
me aquí sumido en otra nueva y tal 
vez más dolorosa incertidumbre. ¿Me 
amaréis vos también? Este amor que 
nace en mí con la lozanía de las plan-
tas que brotan en tierras fértiles, 
¿será el abismo en que caerá pa-
ra siempre mi corazón? ¿Será la luz 
en que perderá sus alas la mariposa de 
mis ilusiones? ¿Será la tumba de mis 
recuerdos y el lecho de mis dolores?... 
No sé, pero creo firmemente que estoy 
en el comienzo de mi mayor desventu-
ra. No fueron, pues, vanos los temo-
res que apunté en mi primera epísto-
la. Y es que estoy tristemente acos-
tumbrado á que las aventuras de mi co 
razón sean flores sin color y sin per-
fume. 
Ahora más que nunca estáis obliga-
ba á hacer bien por mí. Si vuestros 
ojos me han llevado al peligro, salvad-
me de él y haréis por la conciencia y 
por la justicia. Dadme la mano, y 
ayudadme á subir la cuesta de mis 
amarguras. Dirigid la vista á un co-
razón que os ama como no amó nun-
ca y que por vos sufre como jamás 
sufrió, y dadle siquiera la esperanza de 
^ a simpatía y de una gratitud. Ya 
e^is cuan poco es lo que os pido y con 
1ue poco esfuerzo podéis ser genero-
sa. Fijaos bien: es una esperanza, una 
e>peiviinza no más, para alargar la vi-
á!l> porque hay vida mientras hay es-
peranza. Preguntadlo á los poetas y á 
0s filósofos, á los que aman sufrien-
do Y á los 
Pre» que con sus venturas lloran. eguiUadIo y os dirán que la caridad 
I de las almas nobles y el am,or de 
corazones generosos. Y vos que te-
^e,s en la sangre la aristocracia de la 
t U(* y de la generosidad, sabréis 
^mplir con ese principio humano po; 
^ue es mitigada la miseria y el do-lor. D J 
Ved á los árboles ofreciendo su som-
bra al viajero; ved á I o b rios recogien-
do amorosamente en su seno las aguas 
tranquilas y silenciosas de los arro-
yuelos humildes; ved al "sol como en-
vía la luz á nuestros ojos; ved á las flo-
res como alegran la tristeza de los 
campos; ved en el orden humano y en 
el concierto universal de las cofeas, co-
mo la piedad y el amor rigen los prin-
cipios, los actos y las ideas. 
Vos, que tenéis la ternura del amor 
en los ojos y la sonrisa ue la virtud en 
los labios,, sabréis cuando menos evi-
tar la trágica consumación de una 
desdicha. Dejadme siquiera que os am.e 
libremente. Si acaso no estáis dispues-
ta á amarme, por lo menos no impi-
dáis que yo dé rienda suelta á mi 
amor. Después de todo, si yo os he de 
am,ar con silencio platónico y quietud 
humilde, vos no tenéis que temer na-
da, ni la infelicidad en vuestro ho-
gar, si lo tenéis constituido; ni la lu-
cha en vuestra alma, si ella es para 
otro corazón más venturoso; ni el aten 
tado á la integridad de vuestra virtud, 
que en mi pecho tendrá un relicario. 
Si no podéis darme amor por amor, 
ofrecedme al menos la mjrada de vues-
tros ojos y la sonri&ai de vuestros la-
bios. Pagadme asi, ya que no de otro 
modo, mi deseo de amar la vida de la 
naturaleza y la vida del amor, solo pa-
ra consagrarlas á vuestra belleza y á 
vuestra virtud. No se le niega el agua 
al que tiene sed, ni el pan al que tiene 
hambre. Si el pan y el agua no se sir-
ven en la mano, á lo menos se deja 
que se tomen con libertad. 
Haced porque el último aliento de 
vuestra vida, el postrer latido de vues-
tro corazón y el último grito de vues-
tra conciencia, no tengan de qué acu-
saros. Que en las ccjsas del corazón es 
muy fácil incurrir en delito y en peca-
do, y es también fácil huir de este pe-
ligro moral, si se tiene la virtud de las 
flores y el amor de las madres. 
Y ved aquí que busco el consuelo de 
mis dolores, y m,is dolores no tienen 
consuelo. Lo he leido en vuestros ojos, 
que parece me miraron con piedad. 
Amo la vida del corazón y del espí-
ritu solo por vos, pero también amaré 
la muerte que vos me déis, aunque es 
muy doloroso tener que amar una vi-
da que no es vida, sino dolor, y un do-
lor que no es dolor, sino muerte. 
¿Véis? No es posible. Mis delirios son 
inevitables. Dejadme con ellos y tened 
al menos respeto de mis quimeras. Y 
dejadme también que os vea y que os 
rinda el homenaje de mis miradas,de 
mis afectos y de mis amores. 
Vos me dáis la muerte, y sin em-
bargo, muero si no os veo... 
VICTOR 
Francisco Arias Abad. 
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Justo es que LA UNION ILUSTRADA,, | 
revista que tantos lectores tiene en • 
n 
Madrid, dedique de vez en cuando unas M 
cuantas líneas á comentar lo que ocu- • 
rre en la villa del oso y del madroño. |=] 
En plena primavera estamos y este es • 
el tema de nuestro artículo. 
Alegría y bullicio por todas partes; • 
claveles, corridas de novillos y de to- • 
ros, en la que nuestras «gatitas» lu- • 
cen sus clásicas mantillas blancas y • 
de madroños; miradas que se cruzan • 
algunas parejitas de enamorados, mu- • 
cho más encendidas que lo que están j^ j 
los ánimoís entre belmontistas, gallis- • 
tas y pastoristas: lilas adornando to- ^ 
dos los parques y paseos, aunque, 'a • 
verdad, «lilas» tenemos todo el año D 
por aquí. • 
La Carrera de San Jerónimo («carre- jjjj 
ra» por la que sienten gran entusias- • 
mo todos los estudiantes, sin distin- j=j 
ción de matices,) está en plena época • 
de exámenes, exámenes que, á dife- j=j 
rencia de los que tienen lugar en las • 
aulas de las Universidades, aquí se ve- |=| 
rifican en ^sesión co)ntínua», f hay • 
que ver qué caritas ponen los «alum- ¡=j 
nos», cuando al acercarse para entre- • 
gar la «papeleta» (que, por cierto, en § 
estos «exámenes» se entrega bajo sobre • 
y con cierto sigilo y cautela) ,*e en- ¡=] 
cuentran con que la «niña» que «pre- • 
sidía» su ardiente corazón, les entre- • 
ga unas «calabazas» mayores que las • 
que encargó á San Sebastián para • 
aprender á nadar durante el verano • 
próximo. 
Esta «carrerita», aunque no es muy • 
larga (de la Puerta del Sol á la íuen- • 
te de Neptuno), la siguen muchos, pe- • 
ro los que tienen la suerte de acabar- • 
la, no la terminan en Neptuno sino • 
que la prolongan hasta la vicaría. 
En las noches primaiverales que por D 
aquí empezamos á disfrutar, ^noches • 
claras, diáfanas, precursoras de las del 
estío, salen muchos «astrónomos» afi-
cionados á las «observaciones» noctur-
nas, á contemplair las «estrellas» que 
en la actual temporada de primavera 
• • • • • • 
ofrecen los cines y algunos teatros de • 
la corte (con disgusto de otros empre-
sarios de teatros más serios), «estre- • 
lias» que nos presentan para nuestra [=] 
distracción y para hacernos más lie- • 
vadera esta vida (más llevadera al in- [=j 
fierno). 
Consuelo Pórtela, la «Chcliito», que [=| 
la llamamos corrientemente, es la que • 
«corta el bacalao» toda esta témpora- |=] 
da en el Salón Madrid. Los contraria- • 
dos de la vida están de enhorabuena, • 
pues allí por lo menos encontrarán • 
• 
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Q «Consuelos. Pepe Ontiveros, el actor de mas, perfumadas... Pero Mari-Luz, que forzaba en vano para traer á los 1 
• Apolo y del Gran Teatro, desfiló por el ama con toda la fuerza de un corazón !a risa de la moza. 
Q minisculo ee-cenario del Salón Madrid salvaje, siente hoy una tristeza honda, ün día de brisa trajo hasta la vi 
• hace pocas noches, haciendo cpendant» cuanto más se aproxima la llegada de) da campestre los ecos de una B 
• con eChelitoj» y «Preciosillaj. Nosotros novio, y es que la moza sabe defcde ha- en el pueblecillo cercano, é hirió los 
• creemos habría aparecido allí en ca- ce unas horas, el secreto doloroso de oidas de Mari-Luz, una copla de amor 
q lidad de «estrella de rabo». su vida y que vá á confiar á Felipe, en que entonaba Felipe á otra mujer como 
• Con más calor aún que el que trae la creencia de que aquel cariño tantas día d'? sus bodas. Ella lloró largo rato 
• la primavera, se estrenó en la linda veces jurado, no se entibiaría. entre los brazos acariciadores de madre 
• «bombonera» de don Carlos (léase tea- Han sonado unos pasós sonoros ya Petra. 
• tro Lara), la última producción musi- muy cerca, y la moza se oculta en la Mari-Luz, estuvo muy enferma por 
• cal del gran chulo que se llamó en vi- casuca, apareciendo momentos después entonces: hoy ha vuelto á salir por U 
• da Federico Chueca. trás la reja, con la infinita tristeza to- montaña, y en su frente de virgen ha 
• «Las mocitas del Barrio», hijas de davía retratada en su rostro de gitana marcado una senda el olvido. 
• Casero y Larrubiera, son las «antipáti- za, pero hermosa más que nunca, dan- Olvidó la moza bravia el engaño; pe-
• cas y feísimas,» señoritas Pardo, un do envidia hasta el rayo de luna que ro juró no querer á otro hombre por 
• puñadilo de sal fina; Monero, preciosa estrella en su frente un nimbo de luz, creerse inferior, sin padrefe, sin nom-
• criatura que «no tiene disposición pa- de una blancura de pureza. bres. ¡Oh! Llegó á m,aldecir de ellos 
• ra el teatro»; Seco, así, en «seco» hay ¡Noche de misterio en la montaña! fieramente, porque la hicieron tan des 
• que decirlo, primorosa mujer y actriz; Por las quebradas rocas y en la hondo graciada. 
• Escudero, mucho más traviesa en esce- nada de los valles, suena el eco bra- una tarde junto á la casuca paró un 
• na, que el actual preisidente, conde de vio de una copla amorosa, y Felipe el carruaje elegantísimo, de él bajaron 
• Romanones; Latorre, ideal figurita ani- zagal, se acerca á la reja radiante de una señora y un caballero, que pregun 
C| ñada, de una sonrisa encantadora, y alegría, de amor. tando por padre Manuel, se interna-
• la Illescas, una morena gitanesca que —Oye, Felipe—habló Mari-Luz con ron en ella, y hablaron largamente 
• tiene en los ojos más fuego que un dejos de amargura.—Tú juras que me con Petra y Manuel. Después madre Pe 
• volcán. querrás siempre. tra, llamó llorando á Mari-Luz, y la 
Para terminar. Por fin se marcharon —¡Siempre y á pesar de todo! moza vió con 'asombro que aquella se-
• los m,oros, nuestros huéspedes de una —¿De todo?—interrumpió ella—aun fj0ra tan lujosa se abrazó á ella emo-
semana y pico, satisfechos de su es- que sea yo... cionadísima y con llanto en los ojos, 
• tancia en Madrid-Carabanchel. Algunos —¿He?—dijo él altanero, con grave- hermosos y negrísimos, la estrechó y 
^ «se vieron nígros» para no perderse dad. la besó nerviosa muchas veces y aquel 
• en este laberinto de calles desconoci-
^ das para ellos. 
• Y... ¡hasta el próximo artículo! que 
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—Sí—habló Mari-Luz, excitadfsima. caballero llano de brillamtes, hizo lo 
—Voy á revelarte el secreto amarguísi- mismo, llamándola ¡hija mia! 
mo que hace unas horas me tortura. ¡Sus padres! Sí, sus padres que ha-
Felipe, no soy la hija única de ma- bían averiguado el paradero suyo,gra-
dre Petra y padre Manuel como creía- cias á una señalita que Mari-Luz tenía 
mos; yo nací no sé donde y mis padres en el brazo. 
no sé quienes son. Madre Petra me ha Y tras el besuqueo y el lloro, vinie-
contado, que ella m,e trajo á la monta- ron las promesas, que sonaron con fue 
ña, pequeñita, de un asilo de caridad go junto al oido de la moza, 
donde me cuidaban con ternuras de Tendría palacios, carnajes, trajes, 
madre unas hermanitas de blancas to joyas, dejaría aquel pobre vivL para 
"""" cas. Que ellos, me quieren desde en- brillar en las fiestas del gran mundo. 
Noche de luna clarísima y risueña, tonces mucho porque soy buena y por- donde sería una reina de belleza. Era 
• ¡Noche de misterio en la montaña! A que lleno de alegrías y esperanzas ben hija única y sus padres marqueses mi-
• la puerta de la casucha pobre y poé- ditas, su ancianidad y su pobreza pe- llonarios. Viviría rodeada de placeres, 
• tica, que se alza entre aquellos breña- ro--- E1Ios n0 son mis padres; yo no de comodidades. Viajaría y se casaría 
• les, espera Mari-Luz, á Felipe, el zaga- tengo padres; ni nombre, yo soy del... después con un joven rico y aristocra-
• lote de sus ensueños que hace tres me- Y lloraba nerviosísima, sin poder explí- tico. 
• ses la juró amores. Faltan horas aún carse mejor. El zagal quedó suspenso. Y Mari-Luz, efcpucho indiferente la 
• para que el mozo llegue y ella está ya iTanta fué la impresión del doloroso carta de realidades y esperanzas qu^ . 
• impaciente. Es bonita, esbelta y blan- secreto que ni hablar podía momentog le brindaba(n. Quedó parada, muda, 
• quísima como una flor de aquellas as- después! Al fin argulló quedamente. emocionadísima. 
• perezas. Por sus ojos grandes, negrí- —Pues bien, yo te quiero apesar de Eran aquellos sus padres que venían 
• simos y soñadores vagan las promesas eso. Te quiero. á traerle honra con un apellido tan so-
• de venturas castas; por sus labios rien Mintieron las palabras y mintieron ñado por ella. Madre Petra mirábala 
• tes y provocativos, jugueteaban pala- lafe promesas del zagal. Mari-Luz, le es ansiosamente pendiente de sus labios 
• bras de mieles y dichas. peró muchas noches á la puerta de la y la moza callaba, con un mundo de 
Esta noche por la frente serena de casucha, pero Felipe no volvió. ideas en la mente. Los señores, argu-
• Mari-Luz, v ga ujna tristeza. Siempre Se fueron de la cara de la hermolsa, lleron que nada faltari'a á los ancianos 
O ha sido feliz entre aqitellos bofecajes aquellas rosas carm.íneas, su gala más y la moza seguía en silencio, clavados 
• agrestes y sinuosos, siempre ha reido preciada. Por la casuca de la montaña los ojazos de misterio en el suelo. 
Q como el embriagador acento de las cas y hasta allá arriba en lofe peñascales, —Habla, Mari Luz—se atrevió á mU 
• cadas, libre de temores y de torturas, corren aires de tristeza y desdicha. murar padre Manuel. , , 
D y allá en lo alto de los peñones verdo- Se llevó el primer desengaño todo el Por la mente de Mari-Luz, cruzo ^ 
• sos, siempre han sentido los pastores cariño de Mari-Luz. Se hirieron giro- pensamiento de aquellos ancianos, M 
O sus cantos sencillos y revoltosos cara nes las ilusiones que abrigó en el al- morirían sin ella, tras haberla en 
• al sol, su hermoso cuerpo moreno, azo- ma aquella misma noche de la «confe- con ternuras amorosas que de sus P 
tando sus mejillas las bribas sutilísi- sión» sincerísima. Madre Petra se es- dres no tuvo, y pensó en el desenc 
• r-nrtX 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • D 0 ^ 
* l H 0 
j X C D a n a n n n n a n n o B n D D D D a l a u n i ó n i l u s t r a d a • • • • • • • • • • • • • • • [ 
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Calvetty, notable actor transformista yvelocemsn mfgréiico cc'irico yst' perro sabio Thim, que actúa 
con gran éxito en los principales salones de varietés 
ño aquel por falta de padres, de unos 
padres crueles que la abandonaron de-
jándola sin nom.bre y robándola un ca 
riño que llenaba su alma, como si 
aquella deshonra de lofe autores de sus 
días quisiera manchar su frente inma 
culada. 
...Y Mari-Luz se abrazó á los ancia-
nos y retó dignisima: 
-—De estos brazos no me separa más 
que la muerte—y pálida y fein fuerzas 
voceó con ansia: Pueden salir, seño-
res, ¡mis únicos padres son estos! Y be 
sando con fuerza á líos .viejos, tayó 
desmayada. 
jNocke de misterio en la montaña! 
La luna se esconde entre densos nu 
barrenes grises. Todo calla y el leve ru 
wor de la brisa lleva aún los acentos 
bravios de Mari-Luz y el llanto de ben-
dito agradecimiento de lojs viejos. 
María Teresa Villa. 
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CUENTO 
Me ha conmjovidio ese señor que 
!ls visto salir ha poco de mi despa 
^ me decía mi amigo Guillermo, 
Ministrador de una poderosa Com-
nia ferroviaria—¡Tiene nada menos 
Ue trece hijos! 
—Sí que es de compadecer—exclamé 
yo—¿Y has podido hacer algo en su 
favor?. 
—Afortunadamente. Se le ha propor 
clonado pasaje gratuito de ida y vuel-
ta hasta la frontera, pera él, su mu-
jer y cinco hijos. 
—Bien hecho. Pobre señor. Merece 
ayuda de todo buen corazón. 
Andando el tiempo, algunos meses 
después tropecé con el mismo pobre pa 
dre de trece hijote, en' el despacho de 
un juez. 
Allí pude á m,i sabor contemplarle. 
Era alto, de cuerpo recio y .bien pro 
porcionado; de temperamento sanguí-
neo; representaba unos cuarenta años. 
Gastaba bigote ya algo canoso. «Sel et 
poivre»—como dicen los franceses,. Sus 
ojos pequeños y griseís tenían una mo-
vilidad extraordinaria. Sus labios se 
entreabrían siempre con una sonrisa 
tan insinuante como su voz. 
Llevaba casi siempre una levita ne-
gra cruzada y una pequeña roseta en 
el ojal de la solapa izquierda. 
Su continente y su figura tenían cier 
to aire marcial y simpático. 
Despidióse de mi amigo el juez di-
ciéndole con expresiva y conmovedora 
emoción, que de su fallo dependía la 
suerte de su numerosa familia. 
Al'go contribuiría esa consideración 
para que el juez fallase, como falló en 
su favor. Eso es muy humano. 
Más tarde supe por el subsecretario 
del Ministerio de Hacienda que aquel 
pobre padre había logrado una comi-
sión muy bien retribuida. 
—¿Quién tendría valor pajra negar 
protección y favor á un padre agobia-
do con los cuidados y necesidades que 
exigen trece hijos?—exclamaba el sub-
secretario. 
Alguna otra vez tuve noticias de fa-
vores y mercedes concedidas al mismo 
interesante y prolífico sujeto. 
Hasta á Palacio llegó en demanda 
de protección, y la halló generosa. Co-
mo que por ella consiguió un empleo 
de esos que no obligan á permanecer 
muchas horas en la oficina y que tie-
nen pingues emolumentos. 
La verdad es que él «pobre» padre 
sabía huronear y oler donde estaban 
las prebendas, ó, en términos menos 
escogidos, pero más gráficos 
Y no se le podía censurar, puesto 
que, al fin y á la postre, la carga de 
trece hijos ¡es muy pesada para un 
hombre solo. 
Yo confieso que me sentía verdade-
ramente interesado por la suerte de 
aquellos numerosos retoños, que ya me 
figuraba ver agrupadote en torno de su 
padre como un rebaño de tiernos é ino 
centes corderillos. 
Y de ese interés, nació el conocimien 
to comphto é intimo, que alguién me 
dió del susodicho padre, por otra par-
te muy conocido, casi pudiera decirse 
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•Q Este señor, burlando las leyes, me-
• jor dicho, tsorteándola&s, que es co-
• sa muy distinta, había conseguido co-
brar tres ó cuatro sueldos, que en jun-
• to ascendian nada menos que á cator-
• ce mil pesetas. 
• Además disfrutaba muy á menudo de 
• billetes para viajes, teatros, etc., etc., 
O hijas muy bien «colocadas», ó sea casa 
• das, residentes fuera de Madrid. Y de 
Q sus yernos respectivos, recibía mensual 
• mente unáis ochocientas pesetas. 
Tenía dos hijos varones empleados 
n en casas extranjeras, los cuales le remi-
• 
tian periódicamente una suma no des-
preciable. 
Para tres niñas y dos niño)5 había al-
• canzado sendas plazas gratuitas por su 
P puesto, de internos en colegios de esta 
• capital y de provincias. 
Y á otros tres varones los tenía ocu-
• pados en su propio domicilio en los tra 
|=| bajos que le proporcionaban diferentes 
• representaciones de casas extranjeras, 
|=j que había' también logrado alcanzar 
• por mediación de influyentes personas 
^ de aquí, compadecida|; profundamen-
• te ¿cómo no? de la triste suerte de 
j=j aquel «¡pobre padre de trece hijos»! 
Arturo Perera. 
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EL AMIGO MATIAS 
Hallábanse en huelga los trabajado-
res, y por lo tanto mi buen amigo Ma-
tías. No debiera recordar la ocasión en 
• • • • • • • • • • • • • • • • • 
• que yo conocí á Matías; pero ello, aun-
• que muecho me duela tenerlo que ha-
• cer, es necesario. 
Fué. hace años, más de treinta; yo 
D era mozo y lo eran también muchos 
• médicos y artistas y obreros que hoy 
• han conseguido fama, entre estos el tic 
• Iglesias, ahora don Pablo Iglesias. Mer 
D ced y señoría. Por mi ligereza de cas 
• eos, que no en «verdad por grosería que 
D tuviera, ni por necio desenfado, acepté 
• la invitación para asistir un día de Se-
















^ ta de conocimientos en las ciencias del 
• derecho v del gobierno. 
• - o 
Al lado mió, en una de las tres lar-
n gas mesas del banquete, había un mo-
• zo muy jovial y muy parlero Matías. 
E! tío Iglesias, con hablar de ladrido 
había de mezclar carne y pescado. Con 
fieso que aún entonces, que por des-
gracia no era-yo hombre religioso, m,e 
repugnó aquel estúpido alarde de im-
piedad. Fui, lo declaro, por ir con mis 
amigos y por echarla de republicano. 
¿Republicano? ¿Sabía yo algo de polí-
tica? No. Las ideas políticais de casi 
todos los mozos de entonces eran una 
confusa y romántica novelería con !a 
cual queríamos suplir la falta absolu-
L a U n i o n I l u s t r a d a 
de perro ansioso, de morder, echó al 
aire una de sus peroratas, llenas de vf 
neno, rabiosas. 
—¿Quién es este? pregunté yo á Ma-
tías. 
—Un pobre trabajador, me contestó... 
Era furiosamente revolucionario... No 
á la manera poético-regocijante nues-
tra, que amábamqls el bullicio, los co-
ros callejeros áe himnos y vivas, ban-
deras y chin-chin... sino intencionada 
y violenta. 
Bueno, dejemos ya el tal recuerdo; 
ya está dicho cuando Matías y yo nos 
conocimos. 
Al saber lo de la huelga y teniendo 
noticias de que bien podía ser que 
Matiais necesitara de mí, fuíme á verle 
á su casa. 
Matías, como yo, es pobre. Ni él ni 
yo hemos sabido hacernos «propieta-
rios» «ni señores» ni mucho menos per 
sonajes tan temibles que se pueda espe 
rar que nos llamen los reyes... para 
vernos de cerca. 
Matías vive con su mujer y una her-
mana viuda y cuatro pequeñuelos hi-
jos suyos. A todos lols mantiene Matías 
con su trabajo. 
Su casa no se halla muy lejos de la 
mía y á ella me encam.iné. 
—Tú por aquí, me dijo al verme. 
—Sabía que hoy no trabajabas y me 
dije: , 
Voy á ver á «ese» á ver que hace. 
¿Qué hago? Míralo, me respondió 
guiándome á un cuarlito contiguo á 
la habitación en que nos hallábamos. 
—¡Juguetes! - exclamé. 
—Eso, juguetes!... Monigotes de car-
tón; es mi labor de parte de la noche 
todos los días y todos los domingos. 
Con esto me salvo de la tiranía de las 
esclavos... porque mis compañeros, co-
mo yo, noss hacemos daño involunta-
riamente con las sendas cadenas á que 
cada uno estancos sujetos por. la infa-
me Asociación forzosa. 
—Ah, ¿pero eso es cierto? exclamé. 
—Sí lo es... y por Dios que nadie se-
pa que yo lo he dicho. Hay huelga, ju-
guetes y más juguetes. Mira ¿conoces 
á este? 
—¿El Conde? 
—Justo, y tengo á otros políticos; es 
una burla inocente. ¡Ah, si pudiera po 
ner en caricatura á nuestros ísantones, 
al Azcárate, al pedantón de tal y de 
cual, y sobre todo á... 
—¿Y por qué no? pregunté... No veo 
ofensa en ello; es cosa admitida. 
—Pues bien, no. Sería un sacrilegio. 
Mis camaradas no me saludarían... 
¿Quién había de decirnos que aquellos 
trabajadores, que nada callan, ni 
aún en sus oficios habían de llegar á 
ser personajes? Con decirte que á mí, 
cuando por ahí los veo, no me saludan 
y si los saludo me responden con una 
manera seca, arrastrada y casi despre-
ciatha... Así ha de ser, así... v ^ í 
tólicos tienen la culpa... Sí. porque ^ r 
tes de tratar de hacer asociaciones f £ 
ra de la iglesia, debieran con celo arw- * 
tólico y por ardiente caridad Uevam E 
á la iglesia y allí dejarnos, dejarno-T ^ 
que prendido en nosotros el amor rT I 
Dicte, lo demás vendría por añadidur ^ 
No creo que haya obra más sabia N 
más hermosa que la creación que el ^ Í 
bio prelado de Madrid ha fundado d 8 
las juntas parroquiales. Por ellas nr Ú 
lo dudes amigo mío, allí el pueblo m I 
congrega y allí hallarán la casa de Dir- 3 
nuestro Redentor; allí en el sacerdote i 
el verdadero tribuno de sus derechc; ' 5 
¿Te acuerdas? Antón Casado y ¡os po. I 
taires segovianos de la guerra de la<; 5 
Comunidades de Castilla, acogiéronse á ? 
la iglesia Catedral, diciendo que esta i 
era la casa del pueblo por que era la u 
casa de Dios. 
¿Los sociólogos? No hablemos de es- 3 
to... Tendrían sabiduría y razón ten- H 
drán. Yo no lo sé... Si sé que algunas Q 
veces... Perdona que te lo diga... En I 
todo lo humano hay imperfección. 
—Habla, dije yo. 
—No, no, me atrevo... me contestó. Q 
—Habla, que es conveniente saber la H 
opinión de los obreros en tan impor- P 
tantes asuntos. 
Pues bien, á veces, cuando sin du- o 
da no se ha atendido principalmente al P 
bu n espiritual, á la enseñanza cristia- o 
na de los obreros, ocurre que tisclos R 
van siguiendo á sus directores comu C 
una manada de toretes á los mansos... y 
pero si á uno ó á otro lado del camino, D 
saliera un chusco y agitara un trapo co q 
lorado... no faltará un torete y con él D 
otros y luego todds que se desmanden ¡=i 
y dejen el camino. 
—Por manera que tu opinión... 
—Mi opinión es que las Juntas parro I 
quialos han sido, sin duda, establecí- q 
das principalmente para imprimir en i 
el alma de los trabajadores la santa M 
doctrina y ejercitarlos en la piedad, y H j 
que cuando este no fudse el principie H 
y el más atento cuidado, podrá tocarse ^ 
de falta de fé en Dios nuestro Señor... n 
—¡Com.o Matías!... Pero tú eres ere- g 
yente! 
—Sí. lo soy... acaso quedan muchos ^ 
de los hombres de nuestra edad que no n 
estén convertidos, vencidos y arrepen w 
tidos? 
—¿Y eres de la Casa del Pueblo? r 
—No—me respondió.—Estoy en hue ^ 
ga, por la huelga, por la Casa del Pue- n 
blo, es decir por que este ha puesto e * |* 
tal encono al patronaje que todos - * 
obreros estamols en paro. Y, creern • | 
lo que nos es necesario á todos es £ 
los cabezas de motín desaparezcan . ^ 
que todos unidos atendamos á defen » 
nuestro/ derechos... pero atendien ^ 
ante todo á salvar nuestras almas. 
J. Zahonero. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ^ fel 
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E L A V A R O 
cn el vecino pueblo de Tarifa, había 
anciano avaro, ^que durante toda 
vida se hab/a privado hasta del sus 
i nto necesario, con tal de atesorar oro 
más oro y cuando le preguntaban 
• £U salud, la desconocía, pues pa-
L. eu manera de entender el bienestar 
nsjstía en tener mucho dinero. 
Pero llegó un día en que enfermó y 
cuando vió tan de cerca la muerte, se 
decía: 
cAllá arriba» el dinero será, no ca-
be duda, tan necesario como aquí aba 
Llamó á sus hijos y les mandó jurar 
ante su cuerpo casi inmóvil Cumplir 
con su última voluntad, que era que 
pusiesen en su ataúd un saco de di-
nero. 
No seáis míseros, 'les decía, poned 
también algunas monedas de oro. 
Aquella noche falleció y los hijos 
ipliendo como cornlsponde en ta- come. 
ses. El avaro comprendió, al fin su mal 
proceder y emprendió una nueva vida, 
consistente en repartir cuanto tenía 
y ganaba entre lofe pobres y aquellas 
familias á quienes había ocasionado 
anteriormente su ruina; y como Dios 
es todo Amor y Justicia, cuando pasa-
ron los tres meséis, fué recibido y glo 
riíicado en prueba de su arrepenti-
miento. 
L. Requena. 
L a av icul tura química 
Está probado científicamente que al 
venir al mundo la gallina, trae en el 
cuerpo todos 1q|s huevos que ha de po-
ner en el transcurso de su vida, los 
cuales ascienden á u u q s seiscientos. 
Pero la puesta es máis frecuente en 
los dos primeros tiempos de la vida del 
ave y aJ cabo de cuatro años debe ma-
tarse la gallina, porque los huevos que 
pone no compensan el grano que se 
que el gallinero del famoso cas-
esidencial se hallaba casi el-
los cítisos, colocaron en el ataúd, un sa 
co con cien duros en plata, y algunas 
monedas'de oro. 
Cuando después de enterrado llegó 
al otro mundo, se encontró perdido, al 
ver que en aquella mansión de justos 
no vale el dinero y sí las obras bue-
nas, por lo cual fué castigado á regre 
sar de nuevo al mundo para purifi-
carse. 
Una vez de vuelta, á este, se olvidó 
del objeto que tenía su reingreso en-
tre los vivos y se dedicó nuevamente á 
la usura, pero con mucho más apro-
vechamiento que en su primera vida. 
Muchas veces se ha tratado de obligar 
á las gallinas á poner casi todos los 
huevos durante los dos primeros años 
de su existencia, para pederíais matar 
más pronto, y la química, que ya ha-
bía logrado apresurar el desarollo de 
los pollitos, ha resuelto el problema. 
Con el nuevo sistema, cuyo secreto 
se reserva hasta ahora el inventor, 
las gallinas que ponían por térm.ino me 
dio 120 huevos al año, ponen 200 con 
toda facilidad, y algunas llegan á los 
250, y se j espera conseguir que lle-
guen á poner 300, ó sean seiscientos 
en dos años, registrándose con frecuen 
Efeta nueva era la pasó disfrutando cia el caso de que una gallina ponga 
lo mejor que pudo, pero sin hacer na- dos veces al día, de suerte que lí^ s aves 
da en bien del prójimo, y cuando He- de corral, más que animales domésti-
gó nuevamente la hora de su m.uerte, eos, serán máquinas de hacer huevos 
tenía debajo del panteón do su propie y de conservarlos. 
dad todo el capital que poseía. Porque al ahsorver el producto que 
Al llegar nuevamente ante la justi- activa la puesta, absorben otro que al 
cia divina y sin esperar á ser pregun incorporarse á la materia misma del 
tado, manifestó: creo estar completa- huevo le impide que se descomponga 
mente purificado, pues cuanto he ten i 
do y ganado lo he repartido en obras 
piadosas. 
Pero corno nadie puede engañar á 
se ser, Todopoderoso, el avaro fué 
arroiado con cajas destempladas de esf 
y desempeña el papel de agente conser 
vador" mucho mejor que todos los si's-
temas conocidos. 
Las gallinas sometidas á este trata-
miento, no beben agua clara, sino un 
agua traíada quimjicamente que, sin 
Paraiso que nadie conoce y al que to- perder su gusto natural, permite cono-
dos desean llegar. 
entonces este miserable recordó los 
^ndos que tenía guardados y cogien-
un puñado de monedas de oro, se 
ecidió á pagar por adelantado y vol-
0 al jardín de los justos para ofre-
, e un puñado de oro por entrar, pe 
arro-0 c'^ sencanto fué grande al verse 
]^ado y maldecido como vil traidor, 
su i'-5'0 a(lue"0 elevó un memorial, 
mn !:an^0 regresar nuevamente al 
n(io y le fu 
cer el grado de conservación de los 
huevos, porque mirándolos de cierto 
modo aparecen rojos ó azules, según 
su antigüedad. 
« « 
¿De quién son las ga l l i nas? 
Cuando la esposa del último presiden 
te de la República francesa, Fallieres, 
fué por primera vez á pasar una tem-
porada en Ramboui let, Sorprendióse oncedido por tres me 




Como ella poseía en Loupillón, mag-
nificas gallinas, se hizo traer 34 á las 
cuales la Administración del Patrimo-
nio unió dos soberbios gallos de Hou-
dan. 
El gallinero prosperó rápida y mara-
villosamente. 
El mes pasado, cuando Falliéres, cum 
plido ya su septenario, dejó de ser pre 
sidente de la República, su esposa re-
clamó el gallinero que le pertenecía. 
El intendente apresuróse á remitir 
34 gallinas. 
La ex-presidenta observó entonces 
que en siete años sus gallinas se ha-
bían multiplicado, y que por lo tanto, 
eran muchas más las que ella tenía de-
recho á reclamar. 
A esto, el intendente objetó que los 
gallos pertenecían al Estado, y que sin 
ellos no hubiese habido polluelos. 
-—Perdone usted—replicó la señora 
de Falliéres—Los gallos del Estado mu 
rieron de viejos hace mucho tiempo, y 
los dos gallos que hoy constituyen la 
orgullo del corral de Rambouillet, fue-
ron procreados por mis gallinas. 
— E s cierto—contestóla el intendente 
—pero ellos son hijos también de nueis 
tros gallos. 
Com,o ninguno de los dos contendien 
tes quiere ceder un ápice de su dere-
cho, el Consejo de Estado—según afir-
ma el «Cri de París»—deberá emitir su 
ilustrado dictámen para fledarar en 
definitiva si el gallinero de Ramboui-
llet, pertenece á la señora de Falliéres, 
que trajo las gallinas, ó al intendente 
del Patrimonio que procuró los gallos. 
Y a pueden v e r los c iegos 
La prensa narra un sensacional ex-
perimento practicado en el Hospital 
médico quirúrgico de Filadelíia. 
Hace meses había ingresado en el un 
mecánico llamado Ovven Harris, ciego 
á consecuencia de un accidente que le 
abrasó ambos ojos. Los facultativos se 
decidieron á curarle, injertando en sus 
órbitas bisuales tejidos vivos de otros 
órganos sanos. 
Hace pocos días ingresó en el Hospi-
tal un individuo con ün ojo saltado y 
que debía extirpársele. De este ojo se 
tomó la cantidad de tejidos necesarios 
y se los injertó en las pupilafe muertas 
de Ovven Harris, cubriéndolas con un 
vendaje apropiado. 
Después de nueve días de permanen-
cia en una habitación obscura, se le 
quitó la venda á Harris y este vió per-
fectamente por el ojo injertado. Ahora 
aguarda que se produzca otro acciden-
te parecido al que permitió la opera-
ción, para que sea poisible «arreglarleí 
el otro ojo, que continúa ciego. 
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ia9a: La jura de la bandera y el servicio obligatorio. El hijo de D. Odón de Buen, después de jurar y el distinguido joven 
Don José Creixell, reclutas redimidos, prestando juramento. Fot. U. I. por Rodiíguez 
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El Centenario de Ozanán - Fiesta en un Cuartel 
Presidencia de la velada conmemorativa del Centenario de Ozanán, celebrada en la S. Filarmónica de Málaga, la noche del 27 
A n t e una concurren-cia tan numerosa 
comoselectajSe ce eoró 
el domingo en los sa-
lones de la Filarmóni-
ca la velada conmemo-
rativa del Centenario 
de Ozanán, fundador 
de las Asociaciones de 
rían Vicente de Paul. 
Tomaron parte en la 
velada don Enrique J. 
lluelin, que pronunció 
un discurso elocuente, 
conciso y de tonos ele-
vados; los Sres. Martí-
nez Ruíz y Solana que 
tamb én obtuvieron la 
aprobación general y 
el canónigo señor Coll, 
que una vez más puso 
a prueba sus altas do-
tes oratorias, que le 
!ian colocado en lugar 
preeminente. Se leyeron 
poesías y don Candido 
Kodriguez, ejecutó al 
piano lindas composi-
ciones. La velada re-
sultó interesantísima, 
fispués déla jura déla 
Málaga: En el cuartel de la Aurora. Los nuevos reclutas en los amplios comedo-
res del cuartel,durante la comida extraordinaria que se les sirvió el día de la jura 
bandera, y para solem-
nizar la grandiosidad 
del acto que los nuevos 
reclutas habían cele-
brado, se les sirvió por 
la tarde en el cuartel 
de la Aurora una comi-
da extraordinaria, á la 
que fueron invitadas 
las autoridades y dis-
tinguidas personalida-
des. Antes de servirse 
la comida se pronun-
ciaron brillantes dis-
cursos sobresaliendo 
por la elevación de sus 
tonos y patriotismo el 
que pronunciase el ge-
neral Santa Coloma. 
Jamás se ha visto ma-
yor alegría en un cuar-
tel, ni más íntimo con-
so'CÍo entre jefes y su-
bordinados. De tal mo-
do son queridos porlos 
soldados los valientes 
oficíales del regimiento 
de Borbón que al ter-
minarse la ct mida, mu-
chos deaquellos fueren 
paseados en hombros. 
- a s autoridades é invitados al reparto de comida extraordinaria en e| Cuartel de la Aurora Fots. U. I . por Rodríguez 
B9SE UN INCENDIO - LOS SOCIALISTAS - OTRAS NOTAS 
i . 
Málaga. Esfado en que quedó la fábrica de ctjocolafes de D. José de las P e n a s , destruida por un incendio la tarde del día 2 5 . f o t . u . i. p o r r o d r i g u e n 
E l viernes 25 sede-claró un violento 
incendio en la fábrica 
de chocolates propie-
dad de D. José de las 
Peñas Jiménez, encla-
vada al final del Pa-
sillo de Natera. Las 
llamas salían por las 
ventanas, destruyen-
do estas y un denso 
humo impedia á la 
gente acercarse al edi-
ficio. E l cuerpo de 
bomberos se presentó 
en el lugar del sinies-
tro comenzando acti-
vamente sus trabajos 
para atajar las enor-
mes proporciones que 
iban las l lamas to-
mando favorecidas 
por el fuerte viento 
reinante. Con el con-
siguiente estrépito Giieíar (Granada) . Asistentes al a lmuerso con que D, José Sáncljez Guardio la , festejó la inauguración de la carretera á díctjo pueblo. f o t . m o l i n a 
derrumbóse la te-
chumbre. Varias sec-
ciones de bomberos, 
consiguieron aislar el 
fuego de una parte 
del edificio á donde 
no había podido lle-
gar todavía. Después 
de ímprobos trabajos^ 
á las siete de la tar-
de estaba localizado 
el siniestro. En la fá-
brica vivía la portera 
María Ruiz Breñas 
con sus hijos Ramón 
y Encarnación Bur-
gos Ruiz. D. José de 
las Peñas se hallaba 
en la cámara frigorí-
fica trabajando con 
Ramón Burgos, cuan-
do de un departamen-
to contiguo comenzó 
á entrar humo. 
E l diputado social ista Pablo Iglesias, rodeado de la junta directiva del 
centro y social istas de Rute f o t . m o n t i l l a 
Valencia . Grupo de señoritas que Ijan obtenido plaza de maestras en 
las oposic ones últ imas. f o t . c a b e d o 
Los exploradores malagueños - Casas para obreros 
Barcelona: Colocación de la primera piedra para casas de obreros. El obispo señor Laguardia, pronunciando su discursean-
tes de bendecir la primera piedra. 
Ei domingo anterior los boy-scout, que el Sr. Ma-
ñas, d rector del centro técnico 
ha organizado, realizaron una 
excursión al inmediato pueblo 
de Pizarra, donde se les recibió 
por el párroco y las autorida-
des colmándoles de atencio-
nes. Los exploradores se di-
rigieron á su llegada al pue-
blo á la ermita de la Virgen 
de la Fuensanta.La excursión 
fué amena é instructiva, re-
gresando éstos por la tarde. 
exoloradopes malagueños en su excursión al pintoresco pueblo de Pizarra. Los invitados en la gruta, donde se ha cons-
truido la ermita. Los Boy-scout, en la estación del pueblo á su regreso á la ciudad. Fot. U. I. por R. 
»»««— LOS BOY-SCOUTS MADRILEÑOS •)®®®s® 1 1 ' ^ Ü i r 
EN el campo del Athle-tic-Club se ha cele-
brado una simpática fies-
ta, para presentar al Rey 
á los exploradores de 
España, y hacer á éstos 
prometer la bandera. La 
fiesta ha resultado bri-
llantísima, y á ella ha 
concurrido enorme pú-
blico, que ha podido 
convencersedel grado de 
instrucción de esta So-
ciedad de cultura. La He-
la de los Reyes fué 
saludada con la marcha 
real y cuánto ocuparon la 
tribuna, comenzaron las 
prácticas que resultaron 
interesantes y pintorescas. 
Entre ellas figuraban la 
construcción de puentes, 
chozas, camas de campa-
ña y caballetes; trabajos 
de cocina y repostería; 
prácticas de telegrafía 
eléctrica, óptica y de ban-
deras. S. M. el Rey qued6 
muy satisfecho de las 
prácticas. 
Los Reyes y los exploradores de España en el campo del Athletlc-Club. O. Alfonso conversando con el cap j0re$ 
Jradier, alma de los boy-scouts madrileños. Curación de un herido. Ciclistas y borriquillo del grupo de exp\ors^^ 
de Chamberí. El ciclista más pequeño de los boy-scouts. Grupo de leñadores. Fots' 
Los liberales malagueños - Junta de defensa ®®®®®®^  
Los concejales liberales malagueños señores Cuervo, Magro García Guerrero, Gutiérrez Vázquez y Ponce de León, acompa-
ñados del señor Grijalbo, á la salida dePalacío, donde estuvieron á saludar al rey 
esión de la Junta de defensa nacional, presidida por el Rey: De izquierda á derec ha, el subsecretario de Marina, el de Guerra, 
el ministro de Marina, D. Alfonso, el presidente del Consejo y el general Luque Fots. Vidal 
• de bandera ^  
P esplendor díl* 
- servicio mUj**1;^ 
H gregó en e- ^ 
• donde el a c t o ^ ' i 
H guiaas f.miu!; * * \ ¡ I dos. TamuJ í 
- espíritu espaa, ^ 
nueva savia 2 1 
may res ma^T 
más vibrantes 
han rendido es» 
animación en b.' 
naria y el desfii.; 
La jura de la bandera en Málaga clutas por debajo de 
V 
T j L r s m . l a b a r i e l e r a ®®®©®©®®«)®®®®®©®®®®®©®®'5®®®®®©®®®®®® 
• Í ^ í las distm-
^ tos redimi-
i*íai0eI decaído 
^ M^do vigor y 
K , recuerdan 
I .V-uiiasmo, n» 
* *¿ las que se 
/^L fuerzas. U 
, l era extraordi-
1 hrillintísimo. 
-TnnDGDü 
!ydupelde ^0rllón, pidiendo juramento á los rec utas (3). Los nuevos soldados desfilando por la calle de Laríos (4). Paso délos re-
ante la misa (6 y 7). La bandera del regimiento avanzando para la jura (8) Fots. U. I . por Alfaro 
JACINTO BENAVENTE EN VALENCIA — ^ * a 8 f 
El insigne comediógrafo Jacinto Benavente, aclamado por los estudiantes á la salida de ia Estación Fot. Barberá 
El ilustre Benavente, el autor insigne ha visi-tado la hermosa ciudad de Valencia, que 
se ha multiplicado para colmarlo de 
nes,dispensándole el recibimiento qi 
alta personalidad corresponde. A B 
vente se le ha festejado, sin dejarle i 
momento de reposo para que nunca olvide la 
admiración que hacia su vasta obra sienten los 
cianos. Giras, banquetes, veladas 'ite-
ias, funciones teatrales, típicas fiestas, 
odo lo ha visto y admirado el autor 
lustre de «La losa de los sueños». 
Bellas valencianas obsequiando con hermosas camelias al admirado autor de «La noche del Sábado» honor 
Periodistas que integran la Asociación de la Prensa, rodeando á Benavente, en un descanso de la gira celebrada en su 
Fots. Cabedo. 
íe@®®®®®®®®®® Tiro de pichón - Congreso de Medicina ®s®®®®®®®®®®<?® 
El ilustre dramaturgo Sr. Benavente y el gober-
nador de Valencia, sirviéndose la típica "paelia"j 
Co n animación extraordinaria y selecta concurren-cia de damas ha celebrado la Sociedad de Tiro de 
~~ ' p'chón, en su chalet de Tablada, la primera de las 
tiradas de primavera, discutiéndose el premio del 
Sevilla: D.Tomás Díaz quehaganado Rey, consistente en una elegante y valiosa copa de Sevilla: D. C de! Camino ganador de 
en el tiro de pichón la copa del rey plata sobredorada con las iniciales reales. la copa donada por el Ayuntamiento 
Valencia: Congresistas de Medicina, reunidos en la Dehesa donde fueron obsequiados con una merienda 
F O T S . B A R B E R A , S . D E L P A N D Q Y C A B E D O 
i'S)^ '?)®5) Varias notas gráficas de actualidad ®®®®®s®®S: ; 
D. Mariano L íñán , constructor del puen- S r . Cervantes, autor del proyecto de fe-
te sobre el r.o Vivalopó f . c. r rocarr i l de Torre del Mar á Zurgena 
Valencia: Rafael Gómez perfilado para matar su se-
gundo toro, en la corrida del día 20 
F O T . M O Y A T u e v a s de V e r a (Almería:) Asistentes*al banqnete en l7onor del S r . Cervantes 
Elche: Puente de hormigón armado, de 50 metros de vacío, so- Elche: El ministro de FGmenlo.firmandoel álbum tie]s2^TUf 
bre el río Vivalopó, inaugurado recientemente Fot. Cantos Sr. Castaño, djspuesio para quien visila la "palmera cei 
dele 
« -
L a n í a herido - Los comendadores - De aviación ®®®®®®®«> 
Barce lona: E l diestro m a l a g u e ñ o Mat ías L a r a , her ido por un toro en la c o r r i d a c e l e b r a d a en 
es ta p laza el día 20 . ¿«jygj Fot, Fitot. 
ar as C o m e n d a d o r a s de Sant iago . Momento de 
KS" Caballero y vest i r el hábito, e l marqués de 
lana, á quién apadr inó el infante D. F e r n a n d o . 
Fot. Ortiz. 
Madr id . E l aviador E n r i q u e Tix ier á s u l legada a l 
a e r ó d r o m o de C u a t r o Vientos, después de haber 
real izado el raid Sev i l la -Madr id . 
Fot. Hugelman. 
1 « i ? • • • • • • • • Un banquete - Congreso - Conferencias • * - í - . v , . . 
Banqueíe ofrecido al catedrático D. Odón de B u e n , pop los a lumnos que le acompañaron en su excursión por el extranjero. Asist ieron los señores 
López Mur y L a b r a 
R e c o g e m o s en es-ta página infor-




cia. Los alumnos del 
sabio catedrat co de 
Botánica don Odón 
de Buen que e han 
acompañ ido en sus 
viajes de estudios y 
prácticas por el ex-
tranjero, satisfechM-
mosde laimportancia 
de los conocimientos 
que dada la sabidu-
ría del profesor han 
adquirido, le festeja-
ron á su regreso á la 
-corte con un esplén-
dido banquete al que 
meron invitados el 
ministro de instruc-
ción pública y el pre-
sidente del Ateneo. 
Durante el acto rei- Congreso nacional de fabricantes de curtidos en Zaragoza . L o s señores Paraíso y gobernador c vil , saliendo de la seción de c lausura f o t . s . r o m á n 
nó entusiasmo pro. 
nunciándoseelo^uen-
tes discursos.—Otro 
acto de trascendencia 
lo ha constituido la 
sesión celebrada en 
el Ateneo para tratar 
de los medio» y for-
mas en que se ha de 
combatir la tubercu 
losis que tantos es-
tragos viene causan-
do en la juventud. 
Hablaron los señores 
Espina, Comenge, 
Ruíz Albéniz, Reca-
rens y Oistóbal de 
Castro.—También ha 
sido importante el 
congreso que en 1« 
Cámara de Comercio 
de Zaragoza han ce-
lebrado los fabrican-
tes de curtidos. Las 
sesionas de apertura 
y clausura las presi-
dió el señor Paraíso. 
v 
Presidencia de la sesión celebrada en el Ateneo, contra la tuberculosis L a condesa de Castellá e n ' u n a conferencia en el centro H. Ame 
D o n J a i m e e n L o u r d e s - B a n d i d o s g u i l l o t i n a d o s 
E l prefendienfe D. Ja ime de Borbón (x) en Lourdes , acompañado de s u s corre l ig ionar ios, durante el traslado de los restos 
del general car l is ta T r i s t a n y f o t . k l a u s 
"a íunci bandidos de la banda Bornnot : L a guillotina dispuesta Ber l ín : Un agente de policía, que cumpliendo órdenes del prefecto, toma 
^onar y loS fres condenados á muerte Cal lemin, Monin ySondí nota para denunciar á una dama,que no lleva en la agujeta del sombrero 
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C o n el precioso B E L L E Z A L , o me j serva r el 
P O L V O S , 
) r a e l 
c u t i s 
m u n d o p a r a í m b e l l e c e r j con-
S I K K E C E S I D A D D E U S A R 
D E P I L A T O R I O V I C T O R I A 
de fama u n i v e r s a l , desaparece en el acto e l v e l l o ó 
pelo de la ca ra , b razos , etc. , y m a t a la r a i z s in i r r i t a r 
n i manchar el c u t i s . 
Se garantiza.—Frasco, 4 pesetas en España 
» 
, « de fábr ica w 
í * 1 ^ . , , T £ ^ r | ~ ' ^ . M á / a ^ a í ca l le Compañ ía , «2, f a r m a c i a . — G ^ a n a í / a í Pla5 
C r e m a Líquida «ANGELICAL CUTIS 
Da a l r o s t r o , brazos y busto una b f a n c o r a de p e r l a , finura y exp leador 
i n s u p e r a b l e s . Con su uso, l a m u j e r j o v e n r e a l z a su h e r m o s u r a , y la da-
ma de edad re juvenece y ' -mbel lece. Desaparecen los b a r r o s , manchas , 
pecas, a r r u g a s , prranos, e tc . , y los r o s t r o s g r a s i c n t o s . 
Se garantiza.—Jprasco, 4 pesetas era. España 
San G i l . 10. d r o g u e r í a - T a r r a g o n a : U n i o n , 8. m e r c e r í a . — 
B a r c e l o n a : H o s p i t a l , 2, d r o g u e r í a y Pr incesa , i . d r o g u e r í a . - Z a r a g o z a : Don J a i m e I , s i , o roguer ía .— S a n t a n d e r : 
J - ' * ^ , ^ g E s c n e l a s , n ú m . i , a r o p n e r i a . — C o r w í i a f San A n d r é s , 119 ía rnnac ia . - B i l b a o : d i c g u e i i»s de B a r a n d i r á n y C c u i . . a - P a m p l o n a : P l a -
| IM»* i jWCión. 43, f a r m a c i a . - V a / e # » c i a í P i n t o r S o r o l l a , * . f a r m a c i a . - S a / i S e / » i f » í i £ « í Plaza Guipúzc» a , 6 , o r o g u e r í a . - P a / m a o e J M a / < o r c a í 
i m farmsicia.'Sevilla: Baear de la Campana, Campana, h - M a d r i d : r a l l e Ancha de San B e r n a r d o , 15, f a r m a c i a . M a y o r , 1, pe r fumer ía . - L a s 
i p f J ^ ^ ' T r i a n a , 29, d r o g u e r í a . - S a n t a C r u z d e T e n e r i f e : Plaza C o n s t i t u c i ó n , d i o g n e n a . — M u r e i a : P l aza San B a r t o l c i n é , i , d n g u d i a . — 
' " « / a * Bazar R e i n a Yictnria .— C a r t a g e n a : t á i m e n , 8, d rogue r ía .— V a i l a d o l i d : Cánovas del C a s t i l l o . 3ñ, d r o g u e r í a . — ü i / c a n í c r P l aza Re ina 
j W J J j , * ! , f a r m a c i a . - ^ G / / e n í D r o g u e n a C a n t á b r i c a . — j R e w a x Mon te i o ís , s6, m e r c e r í a . - M a n r e s a : San M i g u e l . 3K mer< e i i » .— O v i e d o : M a g d a -i l 8. r c i ia -
51 C a s t i l l o . 1 
^JZte BVf , 41, d r o g u e r í a . - B u e 
i!, vende en las p r i n c i p a l e s F a n 
i ' ian Isidro 13, B a d a l o n a (España) , qu ienes mandan un f rasco a l que envíe 5 pesetas. 
¿¡¿gueria..— M a t a r é : M. Pera Amana ,23 .— C á d i z : Cánovas de l i l l 37, Y a r m á c i a . - ' y / o o í P r i nc i pe , a?, d r o g u e r í a . — f / a f c a w a ; 
* - B / i o a A i r e s : A. G a r c í a , oai le B r a s i l . 944 
V Jía«macias, D r o g u e r í a s y Peí fumer ías de España y A m é r i c a . -AL POR MAYOR: A r g e n t é C o s t a y C o m p a ñ í a , 
• • 
I I I 
es e l m e j o r , 
m á s tino 
y m á s a r o -
m á t i c o . 
M A N Ü F A C T U R A 
de Goletes, Biztoüm [oofitenD 
y BotliODes fofltoiíi 
DI 
J o s é C r e u s S e l v a 
P e l a y o , 8 , B A R C E L O N A 
E x p e d i c i o n e s á t o d a s p a r t e s 
TIRTIS1EB0E8 i M W 
Agente general en España: PEDRO GLOSAS 
BARCELONA, Unión, 21 






B e b a V . « A n í s A l h a m b r a » 
Ó P T I C A 
I N S T B Ü M E N T O S DE aROOÍA 
F Í S I C A T M A T E M Á T I C A S 
A n t i g u a C a s a R I E X J M O N T 
S u c e s o r J . L O P E Z P L A N A S 
^ P f ^ t o s y accesorios para l a Fotograf ía» 
^ ¿ c a s e x t r a rápidas d c var ias marcas» 
químicos • Papeles Fotográfico» 
^ L J l ^ f ^ c l a s e s • Accesor ios de Mol iner ia* 
í íH5"los Laborator io • Gemelos Pr ismát ico* 
t e a l g a m o d e O p t i c a » 
m A T I A S L O P E Z 
CHOCOLATES Y DULCES 
P r o b a d l o s e x q u i s i t o s c i i o c o l a t e s de e s t a 
c a s a , r e c o n o c i d o s p o r t o d o e l m u n d o c o m o 
s u p e r i o r e s á t o d o s l o s d e m á s . 
Sufe C a f é s , D u l c e s y B o m b o n e s s o n lo© 
p r e f e r i d o s p o r e l p ú b l i c o e n g e n e r a l . 
P e d i d l o s e n t o d o s l o s e s t a b l e c i m i e n t o © do 
u l t r a m a r i n o s d e E s p a ñ a . 
F á b r i c a s : M A D R I D y E S C O R I A L 
D - B P O S I T O S 
Montera, nCm. Madr id . 
Boteros, n ó m 22, S e v i l l a , 
Ptac« de la Madele lne. 21. París. 
Mantas, nána. 61. U s a a. 
R o n d a S a n Pedro , 53. B a r c e l o n a 
O b r a p i a , núro. 53, H a b a n a . 
U r u g u a y , n ú m . 8 1 , Montev ideo 
V . R u i : ( P e r ú ) , C e r r o de P m o » 
1 O u i n » w > » C » . S U - C T c s ^ H i b 
: - : B e b a V . A N I S A L H A M B R A : - : 
L a s c a n a s d e s a p a r e c e n 
c c r . e l u s o d e l 
Huile Vegetal 'VICTOIRE' 
( A C E I T E V E G E T A L " V I C T O R I A " ) 
Unico aceite vegetal, ricamente perfumado, 
que devuelve su color natural al cabello, barba 
y bigote, sin manchar la piel ni la ropa. 
De venta en principales perfumerías, pelu-
querías y droguerías. 
Apoderado; S . B u r g u e t , Pasaje Pont deja 
Parra, 7, 3.°, 1.a.—Barcelona ^ 
lelleza y JiiveDiod m m m w 
Se consigue de una manera rápida v 
que la acción del tiempo produzca sus ( i r ' ^ 
dores estragos en el rostro por medio dg6**'^ *. 
procedimientos inofensivos y deéxitogar 
En pocos días desaparecen las arru» 
cara, las manchas, pecas, marcas de • 
granos, espinillas y el exceso de vello 
que tanto afea y deforma. 
Con estos procedimientos la piei 
tersura y brillo de la juventud. 
Consúltese por correo á J" . E S T E g a v . 
F e l a y o , 5 , 3 0, i z q d a . — M a d r i d ^ 
Ü i i p f . ñ l i M i lll| 
8 
CARTIER-BRESSON 
P A R I S 
E S P E C I A L I D A D E S 
A lgodón Abrillantado para Bordar, 
A lgodón Abrillantado Perlé, 
Hi lo Abril lantado de Irlanda, 
Cordonnet Crochet superior, 
Hi lo de L ino Abril lantado para encajes. 
L o s A r t i c u l e s m a r c a O B " C r u z " s o n s u p e -
riores, y s e r e c o m i e n d a n p o r s u b u e n a c a l i d a d . 
Esos Artículos pueden adquirirse en los Alma-
cenes de D .JOSÉ CREIXELL, calle Marques, 
no 4 a l 8, Malaga. 


















DE UNÍ) flRTISTü 
— 
" y 
M a r o a " G A T O " 
el mejor almidón para el planchado de brillo £ 
D e v e n t a a l p o r m a y o r en l o s a l m a c e n e s • 
de c o l o n i a l e s , e n c a j a s de io k i l o s , c o n - I 
t e n i e n d o 2 5 G p a q u e t i t o s de 4 0 g r a m o s ; y i 
ni p o r m e n o r , e n l o s e s t a b l e c i m i e n t o s de u l - I 
t r a m a d n o s , á 5 c é n t i m o s e l p a q u e t i t o de | 
4 0 g r a m o s . 
tienen 
ilumi-
^ n i m a l e s luminosos 
tando de la luminosidad en la 
í f 1 aninial del fondo del mar, el 
fp Moreux comenta el aserto de 
at,a y Daruin, según los cua-
existen seres con ojos en las 
leÍtas profundidades del Océano, 
nme serian inútiles en aquellas 
J^riones donde penetran los rayos 
sol, y habla de los descubri-
mientos modernos, que demues-
tran que semejante teoria es erró-
ea á pesar de su lógica aparen-
Cierto es que existen especies co-
mo el Gastrotomus de Baird, que 
no poseen órganos visuales, pero 
en sus cuerpos hay filas de pla-
cas fosforescentes, y si no 
ojos, ¿para qué necesitan 
nar su camino? ¡Misterio! 
En cambio el Photostomia, cap-
turado á 1.138 metros de profundi-
dad, tiene un par de ojos con los 
cuales ve, y como habita en una 
región de sombras tenebrosas, i lu-
mina su camino con ayuda de 
unos órganos luminosos situados 
debajo de los ojos y diseminados 
por todo el cuerpo. 
Gran número de peces son fosfo-
rescentes, y algunos llevan en la ca 
beza una especie de faro ó reflec-
tor, igual que los automóviles, 
que encienden y apagan á volunr 
tad. Otros llevan un cebo viviente 
colgado de una larga fibra, y en-
cienden sus luces cuando van á 
pescar. 
Pero aún hay "representantes 
más perfectos de esta fama singu-
lar. Sus ojos extensivos á volun-
tad, están provistos de verdaderas 
lentes, cuya convexidad, var ia se-
gún el foco y los hace de rayos lu-
minosos que proyectan á distan-
cia, tomando diversos colores. 
Antes se creia que todo ese mun-
do submarino vivía sumido en la 
obscuridad, cuando realmente, á 
falta de rayos solares, se alumbra 
con la fantástica luz que él mis-
Pl0 produce y muchas veces los ba-
stantes de los abismos marinos, 
resplandecen con brillantes colo-
res. 
."ay peces vestidos como de ter-
J^ opelo azul, prustáceos de esca-
as de ópalo y esmeralda, erizos 
^ariflog de oro y de vermellón 
.• an^Parentes v esponjas que refle-
Ja^ los matices del zafiro. 
ful t0nes de Piedras preciosas 
garando á los rayos del sol, no 
eso ^ darnos idea deJ mágico 
est '(íue disfrutaríamos en 
v h S a^sinos, rebosantes de vida 
3 ^ colores. 
L a U n i o n I l u s t r a d a z z z z : ^ • • • • • • • • n z z z z z z : 
Pueblos que dan c o s a s grat is 
L a s autoridades de Samos dan co 
mida y casa gratis á todos los ex-
tranjeros que visiten la isla. 
E n cada pueblo hay una casa de 
huéspedes denominada Faletale, 
y todo turista que llega se le invi-
ta á alojarse en 3lla sin pagar na-
da absolutamente. 
Como ejemplo de generosidad 
puede citarse también al Municipio 
de Klingenberg del Main, en Bavie 
ra , que dá cama y comida gratis 
á los pobres y además regala para 
año nuevo, á todo el que lo pide, 
un enorme «pudding». 
E l Municipio posee varios terre-
nos arcillosos excelentes para la 
cerámica, de los cuales saca rentas 
suflcienljes para pagar todos los 
gastos del presupuesto y todavía 
sobra una buena cantidad que se 
emplea en obras caritativas. 
Klingenberg es uno de los pocos 
pueblos donde no se conocen las 
contribuciones. 
Algunas compañías ferroviarias 
de Rusia , se han distinguido dan-
do comida gratis á los viajeros. 
E n San Petersburgo, hay un ho-
tel propiedad de una Compañía, 
donde pueden hospedarse y comer 
gratuitamente los viajeros de la lí-
nea. 
L a s Empresas de ¡ferrocarriles 
de Norte América, tienen jardines, 
y con las flores que en ellos sfe 
crían se hacen ramos para obse-
quiar á las viajeras. 
Desde Noviembre hasta Abril, el 
viajero que llega á Godstone, lindo 
pueblecito de Inglaterra, puede to-
mar una sopa sin pagar nada, y 
todos los domingos del año, se dá 
a l que lo desea, una excelente ta-
jada de «roat-beef». 
Tres días al año en Norvvich,se 
sirve á quien la quiera, una subs-
tanciosa comida, compuesta de so 
pa, carne asada, papas, verdura y 
un jarro de cerveza, sin más obli-
gación, por parte del comensal,que 
entrar en la iglesia y rezar en voz 
alta una oración por l a salud ^ 
los reinantes monarcas de Ingla-
terra. 
E n Obs (Austria), hay bastantes 
hoteles y sitios de recreo gratuito, 
y además, el Ayuntamiento repar-
te de vez en cuando dinero del que 
sobra después de pagar todas las 
atenciones. 
• • • 
Desmiguen á la ex t remeña 
Pártase pan en rebanadas del-
gadísimas, y después se rocían 
con agua y sal para que se hume-
dezcan, pudiéndose también hacer 
con leche. Póngase en una sartén 
manteca ó aceite, friendo en ella 
ajos, y cuando estén dorados se 
añade un poco de pimentón y en 
seguida se echan los pedacitos de 
pan, y a amollerados, y algunas cu 
charaditas de agua por encima. 
Muévanse siempre hasta que las 
migas se pongan doradas, y sír-
vanse bien calientes. 
L a s migas pueden tomarse con 
el chocolate, como desayuno; con 
salchichas, lomo, jamón, como pri 
mer plato de almuerzo ó cena, ó 
simplemente bañadas en leche, en 
cuyo caso reciben el nombre de 
((migas canas». 
Marmitón 
O + O 
L o s g u s a n o s de s e d a s a l v a j e s 
E n el Uganda, en e1 Africa orien 
tal alemana, ha comenzado la ex-
plotación de los gusanos de seda 
salvajes. 
L a s orugas que producen la se-
da están muy extendidas en esta 
región, así como en el Camerún y 
en el Congo. 
Se alimentan principalmente de 
una euforbiácea. 
Siete ú ocho semanas después 
de nacer se reúnen las orugas pa-
r a construir sus sedeños nidos, cu 
yo color varía desde el amarillo al 
rojo y cuyo tamaño oscila desde 
el de un huevo de gallina a l de 
una cabeza de niño. Cada nido en 
cierra de diez á cien capullos. 
Una vez salida la mariposa se 
trata separadamente la seda de los 
nidos y la de los capullos. 
De cada seis kilos de seda bruta 
se saca uno de hilo de seda. 
Baños de a r e n a 
L a s damas parisienses empie-
zan á utilizar un nuevo medio de 
conservar la belleza. 
E l novísimo agente embellecedor 
es el baño de arena, la cual para 
que resulte eficaz debe proceder 
de las orillas del mar y hallarse 
muy limpia y cuidadosamente pu-
rificada. 
P a r a aplicar el tratamiento are-
noso se calienta la arena, se pone 
un montón en una manta negra 
extendida en el suelo, y la amasa-
dora da un vigoroso masaje á la 
bella víctima. 
Con esto se consigue que la piel 
adquiera un color muy saludable. 
P a r a reducir las caderas la ama 
sadora hace rodar á la paciente so 
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Ambos tratamientos van segui-
dos de un corto descanso en la are-
na, y después se administra una 
ducha arenosa oor medio de un 
aparato especial. 
P a r a impedir consecuencias gra 
ves, antes de empezar la sesión de 
masaje arenoso se prepara la piel 
pasándola un cepillo suave y un-
tándola una crema suavizadora. 
® Misceláneas ® 
»®®«®®®®®®®®9®®®®@®®®®®® 
Dos individuos via jan solos en 
un coche de ferrocarril. 
Uno de ellos pregunta á su veci-
no que acaba de sacar el reloj: 
—¿Qué hora es? 
—No lo sé. 
—¿Pero no acaba usted de sacar 
el reloj? 
— S i , señor; lo he sacado para ver 
si todavía lo tenía en el bolsillo. 
— «o» — 
—¿Cómo vás querido Luis? He 
visto anunciado que has perdido 
otro perro. E s el tercero que pier-
des en un mes. 
— Y a lo sé. Desde que mi h i ja 
toma lecciones de canto, no para 
un perro en casa. 
— «o» — 
Pidió un labrador un asno pres-
tado á un vecino y éste se negó á 
dárselo, pretextando que no lo te-
nía en casa. Sucedió que, al decir 
esto, rebuznó el asno. 
-—Préstemelo, vecino, que él mis 
mo ha dicho que está en casa. 
—Ahora menos que nunca, por-
que usted da más crédito á un ani 
mal que á mí. 
— «o» — 
Luisi ta , que es una niña de ocho 
años, presenció en una ocasión una 
escena borrascosa entre sus papás 
y el casero, á causa de que no pa-
gaban el alquiler, concluyendo por 
ser aquéllos arrojados de la casa. 
A la hora del colegio, Luisi ta fué 
á la clase como todos los días. 
Al preguntarle la lección de His-
toria Sagrada, la dice la profesora: 
—Luis i ta , ¿quiénes fueron nues-
tros primeros padres? 
—Adán y E v a . 
—¿Y por qué fueron arrojados 
del Paraíso? 
—Pues. . . porque no pagaban al 
casero. 
— .<o» — 
— Diga usted, ¿de quién fué hijo 
el Gran Capitán Gonzalo Fernán-
dez de Córdoba? 
—Del P a p a Julio II... 
—¿Y de quién más? 
— Y de Don Fernando el Católico. 
—¡Muy bien! ¿Y cómo pudo nacer 
de un rey y de un Papa, de dos 
hombres? 
—Porque... porque... fué bastar-
do. 
—¿Dónde ha cursado usted la asig 
natura de Historia? 
—Privadamente. 
—¡Viva la enseñanza libre! 
— «o» — 
Sorprendido un estudiante por la 
llegada de su padre envió á la cr ia 
da de la casa donde paraba,á la de 
una chica á quien había dado una 
cita. 
—Dilcúlpame, Juana,—la dijo—y 
cuando vuelvas, si me encuentras 
con mi padre, habla como si vinie-
ras de casa de unos amigos. 
L a menegilda se fué, volviendo á 
la media hora, cuando el padre acá 
baba de abrazar á su hijo. 
—Vamos—le preguntó el estudian 
te,—¿has hallado á mi amigo? 
—Sí, señor—respondió Juana. 
—¿Y qué te ha dicho? 
—Que iba á pasar la noche á la 
tertulia de... 
—¿Y qué hacía cuando tú lle-
gaste? 
—Se estaba poniendo la mantilla. 
• • t i • i n i t u • • r r 
—Garlitos, tú le dijiste á papá 
te comprase un fusil mauser v 
y a no querías más juguetes- to i 
han comprado, y, sin embargo" 
quitas todos los míos. 
— E s que tú ignoras que quien k 
ne fusil mauser puede tomar tr^' 
lo que otro tiene. 
— «o>> — 
—¿Qué apuesta usted á que and 
en cuatro pies?—decía á un mae0 
tro de escuela su discípulo prediig^ 
to, hijo del alcalde del pueblo. 
Y el maestro, fingiendo reir 
la gracia, replicaba: 
—No, hijo mío, no hagas eso, 







¿Vendrá usted mañana. Jo; 
— «o» — 
Entre amo y criado: 
—Bartolo, ¿llevaste mi carta al 
marqués? 
— S i , señor; pero dudo que pue-
da leerla. 
—¿Por qué? 
—Porque se me figura que el se-
ñor marqués es ciego. Cuando en-
tré en la sala, había mucha gente, 
y el marqués me dijo: 
—¿Y el sombrero? 
—Bueno ¿y qué? 
—¡Toma!—añade Bartolo, soltan-
do la carcajada;—que no veía mi 
sombrero, y eso que yo lo tenía 
puesto en la cabeza. 
— «o» — 
Un soldado andaluz había mata-
do un perro de un bayonetazo por 
que trató de morderle. 
Citado ante la autoridad por el 
dueño del perro preguntó el juez: 
—¿Por qué ha dado al perro con 
la punta de la bayoneta en vez de 
hacerlo con la culata? 
—Señor, como el perro trató de 
morderme con la boca, y no con la 
cola, pues por eso! 
• • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ' • • • • • • • • o 
—Pierda usted cuidado; precisa-
mente tengo que visitar á un enfer-
mo que vive en esta calle, y así 
mato dos pájaros de un tiro. 
—¿Qué aguas me aconseja usted 
doctor? 
—Cualquiera. L a s aguas para us 
ted es lo de menos; lo importante 
es el jabón. 
— «o» — 
E l fiscal.—¿Cometió usted el robo 
solo? 
Acusado.—Sí, ciertamente, se-
ñor. Porque cuando uno se confía 
en una persona, por lo general, 
nunca está uno seguro si habrá 
obrado honradamente. 
— «o» — 
Entre campesinos: 
—Mira, Blas, ha estado aquí el 
hijo del molinero. 
—¿A qué? 
—Quería comprar un burro. 
—¿Y que le has dicho? 
—Que volviera cuando estuvie-
ses tú. 
— '«o» — 
Exámen de Historia Sagrada. 
—Diga usted, jóven, ¿qué hicie-
ron los israelitas al salir del Mar 
Rojo? 
—Supongo que se pondrían á se-
carse al sol. 
— «o» — 
Uno de los miembros del Tribu-
nal , con tono doctoral, el exami-
nado, que tirita de miedo: 
—¿Qué es lo que se recomienda 
como más eficaz para consen 
fresca la carne de ternera? 
E l estudiante, después de un 
momentos de angustia, balbuce • 
—Se recomienda como VT0C ]a 
miento más eficaz, no matar 
res. 
•¡¡le de P a r i s 
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EL C ij1 r r i O 
T R A O A 
U E R A 
( A s t u r i a s ) 
Guárdese en posición horizontal 
á W T l i L á » 
España—EIBAR—Guipúzcoa 
Bisutería española- Incrustaciones de oro fino s o b r e a c e r o 
VENTAS AL POR MAYOR Y MENOR.—Pídanse Catálogos 
Medalla de oro en Bru Sucursales: 
selas 1910 BIARRITZ, Avenue de 
ta Liberté. SAN S E -
BASTIAN, Churruca, 13. BILBAO, Bldaba-
rrlsta. 3, 
Gran Premio de Honor 
en la Exposición Univer-
sal de Buenos Aires 191? 
T l e P r e i n l e i 
C y c l e l t t í . 
Al CONTADO 
'á PLAZOS de 25 ptas. mensua» 
M.Remilo el nuevo precioso ca« 
llogo españoJ contra sello 
íe30 céntimos para cerliOcado. 
Conllene 24 modelos distintos 
para lodos los gustos. A p r e c i o 
mbrlca, con últimos adelan* 
JM. cambio de velocidades, etc. 
vfandioso surtido de accesoriot 
Mr&Usimos.—Representante» 
G U I D O G I A & E T T A 
«lie Bordadores, MADRID 
L U I S L f V V A N A 
— — ^ • V 
P A P E L P A R A F U M A R 
B e b a V 
A n í s A l h a m b r a 
PRIMERA SERIE- 18 vistas de la Exposición 
Regional Valenciana. 
SEGUNDA SERÍE; 18 vistas de episodios <l« to 
actual guerra de Melilia. 
Venta al pop mayor y menor 
J O S É C R E I X E L U M a r q u é s , 5 . - M a l a g a 
3ir.Tiiii:i<;M 
i „n ^P'Üco, palpando la cabeza 
nxl campesino: 
r¿ciaI1Cllentro aquí una Protube-
•ioipn^ Un bulto que es signo de 
J j ^ a de carácter. 
^hom06 Usted razón- Me 10 ha 
mujer con la escoba. 
-— «o» — 
En ei 
t i la ' -ampo; 
maja^er9, mily guaPa dice á 
eüa: que está enamorado 
— L e advierto á usted que para 
mañana hemos dispuesto una par 
tida de burros. 
—¿Y yo soy de la partida? 
—¡Ya lo creo! 
— aO» — 
Abogando por los derechos feme-
ninos, decía una señora: 
—¿Dónde estaría el hombre si 
no fuese por la mujer; 
—Yo lo sé—le contesta uno. 
—¿Dónde? 
— E n el Paraíso. 
—¿Cuántos hermanos tiene us-
ted? 
— Dos. 
—No sea usted embustero. 
Su madre de usted me ha diclio 
que tenía tres hijos. 
— «o» — 
—Pero, mujer, ¿qué es esto? 
— L o s pañuelos que me encargó 
que le bordase. 
—Sí, ya veo las iniciales en uno 
de ellos; pero, ¿qué ha puesto us-
ted en los otros cinco? 
—Idem. 
^ \ í l e U X* á 
Oon canela, sin «lia v 
4 l a va inü la , 2, 2.50 
f 3 ptae paquete. 
Ém ÉpMtl II Millfl 
tamil i e l u í » . 4 
IMHtWl . m i H l l f ! 
SELLOS PARA COLECCOiS 
José R. Bourman 
B e a t a s , 19 p r a l . - M Á L A G A 
Hago envíos en hojas á elegir á los coleccio-
nistas de toda España, mediante buenas referencias 
ó depósito en efectivo. 
Grandes descuentos de los precios marcados 
en los catálogos. 
I I bicer iH oedidg Indípease los d i I i i i i i i s ? m\\mt 
^e jo r ru-Lo 
dolor de cal 
•"algias, jaqu 
y l a c i 
nierstr 
matismo 
Muy eficaz en los dolores 
Inofensivo. No ataca al corazón 
va de muchas enfermedades. 
- : - UNA DOSIS, 15 CTS. J 
— C a j a c o n 10 dos is , 5 reales 
De venta en Fapmaoias y Dpogaeí 
A G E N T E E N M Á L A G A 
G A IRTEOS ETSTQ-ETL 
Marcas las mas acreditadas 
en la península.Extranjero y Oltramar 
E L CIERVO , AVANOC 
El LEON de J.SamsÓ 
EL PERIQUITO deC.Massó 
Clases superiores 
y especiales para el 
PANGUINGÜE 
(filipinas) 





FABRICA MOVIPB POR ELECTROMOTORES 
OE VIUDA DE A COMAS 
( A n t i g u a C a s a S . C O M A S Y R l C A p ) • Casa f " " ^ ^ e"1797 
BARCELONA C h u o r i a . * 
L A HIGIÉNICA 
Agua vegetal de ARROYO 
premiada en varias Expoiiciones cientü. 
cas con Medallas de oro y de pUt»; i, 
mejor de todas las conocidas hastt el dU 
para restablecer progresivamente lot c». 
bellos blancos á su primitivo color; ot 
mancha la piel ni la ropa; es inofenstTi, 
tónica y refrescante en sumo grado, lo qu 
hace que pueda usarse con la mano c o b : 
•i fuera la más recomendable brilltntim. 
De venta en todas las Perfumeriai, Dro 
guería» y Peluquerías. 
Depósito cestnl: PRECIIDOS, S8,niL-IIH 
lOJo oon las lx33.1t&oloxiesl 
E x i g i r en el precinto que c ie r ra la aoja, 
l a ñ r m a de A R R O Y O 
L A B 
P I N T U R A E S n f l L T E 
O o r t e s , e e s 
B A R C E L O N A 
— S a n t a l E n g r a o l a , — 
= M A D R I D = 
I . 
| 
DE VENTA EN CENTROS OE ESPECÍFICOS PRINCIPALES 
F A R M A C I A S D R O G U E R I A S 
E TODAS LAS CAPITALPR V CH'DADRS IMPOKT, 
PB.F.C10 SEIS PESETAS 
por no ex l.tti* deposito» en la pob 
3 
TOMAD SIEMPRE 
L L O P I S 
P A R A C Ü R A R 
Tuberculosis , Anemia, 
Diabetes, 
Enfermedades conse-
cut ivas en general. 
S e v e n d e e n t o d a s 
l a s f a r m a c i a s . 
E L AUTOK 
FERRAZ, 1 y 3, y ROSALES, 8 
P A R A l i l i ® i C D f f l l i T I l L l i 1 1 L A TOSliá I l i L l i á , 
El sello instantáneo Y E R 
C U R A e n 5 m í n u f o s e l D O L O R d e C A B E Z O 
E l SeüO Y E R cura Jaquecas. E l S e l l o Y E R cura Cólicos. 
E l SeViO Y E R c"fa Dolores Reumáticos. E ! S e l l o Y E R eura dolor de Muelaftí 
E l SeüO Y E R cura L a Grippc. | | | E l S e l l o Y E R cura L a Gota . 
El SeüO Y E R cura Dolor de Oidos. ^ E l S e l l o Y E R cura Dolores Nerviosos* 
E l S e l l o V E R c u r a N e u r a l g i a s 
• D e s c o n f í e s e ^ t o d a s ^ ^ e x í j a s e l a m ^ c ^ r e g í s - , 
t T a d a ? ^ ^ 
S ó l o c - u i e s t a TJIST I ^ E Í J L X j 
Pídase en todas las Farmacias y Droguerías del Mundo 
A L I M E N T O D E P R I N C I P E S 
Idéntico á la mejor leche materna 
^ aravil loso para cr iar y a y u d a r á cr iar niños y para ali-
mentar anc ianos , convalecientes y enfermos, especialmente 
los del estómago ó intestinos. E v i t a y cura la diarrea de niños 
y adultos aún en los casos más graves. 
Pidánse en farmacias, droguerías y ultramarinos. 
Mandan muestras á los Sres. médicos, y folletos ájquien los pida, leí 
importantes exclusivos Sebastián Tauler y C * Montera, 44 Madrid 
Representante en Málaga E. Robles Ruiz.—Casapalma, 4 
Ladrillos Kefractarios. Tubería de Gres i r ^ r * 
JOAQUÍN P A R D O . =Teféfono 1765.=Fábplca: Pacífico, 12.—Madrid 
Pastillas "CRESPO" de Mentol y Cocaina 
Para evitar las enfermedades de la garganta deben usarse siempre estas pastillas, que no contienen opio ni sus compuestos; no 
P ^ a n el estómago, quitan las inflamación de las mucosas y las desinfectan y son muy agradables al paladar. L a tos se calma á la pri-
r* pastil la.—venta en t o d a s l a s f a r m a c i a s y d r o g u e r í a s á 1 . 5 0 p e s e t a s l a c a j a . 
D E P O S I T A R I O S : P E R E Z Y C a A L C A L A , n ú m . 9 . — M A D R I D 
Manteca Superior Legítima de Hamburgo 
h la Fábrica AHLMANN & BOYSEK « 
^ * t a e n l o t p r i n c i p a l e s E s t a b f e c í m í a n t o t d a U l t r a m a r i n o s R n o a 
S O C I E D A D 
A N Ó N I M A B a n c o H i s p a n o A m e r i c a n o 
SUCURSALES: En Barceion«. calle de Pelayo. ^S. —Miiaga. Marqués de L a t í o * , t.—>SrviB^ 
91.—ZAr&í «f. Coso, 31.—Granada, Gran Via, 8.—Coruña, CanUiQ Re&J 
mAOmtO. Ptmxa dm ta» Cua t ro Gal io» , - Tmlófona. fSB* 
T K E V I J A N ü 
C O N S E R V A S U 
F a m 
ABADOS DE LINEA. ¡ 
cionan á precios sun^jn. 
nómicos. 
Dirigirss á la Administra, 
diario «La Unión Mercantil» 
Varón*» ^ m ^ r o ? Vfóln^, 
nte 
BOfílM Di ^ CCIDn ihmtm 
Gran premio en la Exposición Internacional de Roma 
* ¡ s ^ P a p e i a e l u m a r , e n g o m a a o 
Marca depositada 
Tíécico y Farmacia 
amano ea cnalquier 
arcident:-.. 
Te avn e n ce idad 
* '•^dos. 
Gran elosrio de la 
prensa local de 
Medidas: 31-80-7 cms 
Peso 2,100 gr. 
PRECIO: 
15 P e s e t a s , 
femada del 
]. mmi 
Sosal, o.0 35: 
Ss manda por correo 




PAPEL CONTINUO DE C m m T E I C L - t a j 
Q r a f i s 
nuede V. reeibip u n 
magní f ico o ^ 3 t o q u ) 
va le 
Sipvass manda r su dipeeeión en t a r j e t a posta l á Ja Sociedií 
" H e r m a s " K. Bafee lona, Apar tado 493 
L A M E J O R T I N T U R A P R O G R E S I V A 
Usando esta privilegiada agua 
nunca tendréis canas ni seréis calvos 
£7 c a b e l l o a b u n d a n t e y h e r m o s o 
e s e l m e j o r a t r a c t i v o d e l a m u j e r 
es la mejor de todas las tinturas para el cabello y la barba; no man-
cha el cutis n i ensucia la ropa. 
Esta t intura no contiene nitrato de plata, y con su uso el cabello se 
conserva siempre fino, br i l lante y negro. 
Esta t intura se usa sin necesidad de preparación alguna, n i siquiera 
debe lavarse el cabello, n i antes n i después de la aplicación, apl i -
cándose con un pequeño cepil lo, como si fuese bandolina. 
Usando esta agua se cura la caspa, se evita la caída del cabello, se 
suaviza, se aumenta y se perfuma. 
es tónica, vigoriza las raíces del cabello y evita todas sus enferme-
dades. Por eso se usa también como higiénica. 
conserva el color pr imi t ivo del cabello, ya sea negro ó castaño; el 
color depende de más ó menos aplicaciones. 
Esta t intura deja el cabello tan hermoso, que no es posible dist in-
gu i r lo del natural, si su aplicación se hace bien. 
La aplicación de esta t intura es tan fácil y cómoda, que uno solo se 
basta;por lo que,si se quiere,lapersona más ínt imaignora el art i f ic io. 
Con el uso de esta agua se curan y evitan las p l a c a s , cesa la caída 
del cabello y excita su crecimiento, y como el cabello adquiere nue-
vo vigor, n u n c a s e r é i s c a l v o s . 
Esta agua deben usarla tochs las personas que deseen conservar el 
cabello hermoso y la cabeza sana. 
Es la única t intura que á los cinco minutos de aplicada permite r i -
zarse el cabello y no despide mal olor; debe usarse como si fuera 
bandol ina. 
Las personas de temperamento herpético deben precisamente usar esta agua, si no quieren perjudi-
car su salud, y lograrán tener la cabeza sana y l imp ia con sólo una aplicación cada ocho días; y si á la 
vez desean teñir el pelo, hágase lo que dice el prospecto que acompaña á la botella. 
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• .Njo más Calves! J | 
c X l í O SORPRENDEN!^ ^ 
. - SENSACIONAL ::::: | 
• 
• ¡ N o m á s C a n o s ! • 
ÉXITO MARAVILLOSO • 
• Preniaio ei nJiposlclón WBMjgri j j • 
• París con diploma de honor i medala de Oro • 
SId rival eD ú mnoí* cootra la CALVICIE, CASAS ¡ 
Producto de grand ís ima e f icac ia en la h ig iene del cuero cabe l ludo , es por s u exce len tes c u a l i d a d e s ant isépt icas c o n s i d e r a d o 
,oíTlJ el primero del m u n d o , acred i tándo lo así los n u m e r o s o s cert i f icados de r e n o m b r a d o s médicos españoles y ex t ran je ros que 
ooran en nuestro poder , dando fe de la grande y m a r a v i l l o s a p o t e n c i a del VINCITOR. C o n el VINCITOR se han obtenido resu l -
tados v e r d a d e r a m c n : e asombrosos; esto, u a i d o á lo de l icado y e x q u i s i t o de s u per fume, hace q u e pueda figurar al frente de todos 
los preparados de esta c l a s e , s iendo preferido por la dama que s e p a cu idar s u cabe l l e ra , p u e s la da v i g o r res is t ib le á toda acción 
€Cánica, v igor i zando s u s raíces y c o n s e r v a n d o el cabel lo en un es tado de s a l u d comple ta . 
El VINCITOR n a d a tiene de c o m ú n c o n los petróleos, ace i tes ó p o m a d a s que e n s u c i a n el cabe l lo , p u d i e n d o ser r izado éste 
inmediatamente después de ap l icada la f r icc ión . 
E l VINCITOR ev i ta la s a l i d a de c a n a s , dando un a s p e c t o de perfecta j u v e n t u d al que lo u s a , pues el cabel lo es uno de los 
principales c u i d a d o s hig iénicos que el hombre debe tener, por se r as i en to de mul t i tud de enfermedades que hacen de l fuerte un 
sujeto débi l , a c h a c o s o , y en un estado de vejez que en este c a s o es p r e m a t u r a , pud iendo s e r o b v i a d o s todos es tos i n c o n v e n i e n -
tes con el uso del VINCITOR. 
El VINCITOR qu i ta la c a s p a , evi ta la caída del pe'o desde la p r i m e r a f r i cc ión , dándo l e u n a s u a v i d a d y un per fume c a r a c t e -
rístico, exci ta s u c rec imiento , sa l i endo , c o m o v u l g a r m e n t e se d ice , c o n más fuerza; así es que es impos ib le q u e c o n o c i e n d o y 
usando el VINCITOR, e x i s t a n c a l v o s . 
La correspondencia y pedidos á nombre de 
•ebastian p. Ba l l es te ros 
PRECIO D E L F R A S C O 
E n E s p a ñ a . . • 3 0 p e s e t a s 
E n e l E x t r a n j e r o 4 0 f r a n c o s 
Depósito general de la Casa: CARRETAS, 27 y 29, 2.0-Apartado Correos, 554 










n v a l para combat i r c o n é x i t o s e g u r o l a n e u r o s t e n i a , 
ysáem i n a p e * e n c i a i a f e c c i o n e s c a r d i a c a s , c o n v a l e c e n c i a s 
. Pre I116 sea n e c e s a r i o u t i l i zar s u poderoso , ráp ido y 
| | ' £ , c o reconst i tuyente . M u e s t r a s gra t is al a u t o r B . D o m e -
^ ^onda S a n P a b l o , 71 B a r c e l o n a . 
Pr imer p r e m i o del E x c m o . A y u n t a m i e n t o . 
PeteTnd& por correo 
u n f rasco cert i f icado c o n t r a e n v í o de 5 
««.—6 fraseos, 21 Pesetas. 
ico Igi i i ii [ i i i (Suizo) 
Cuidado con las imi tac iones. Exíjase expresamente la marca L A 
;;v;y,/' L E C H E R A ; es la i.xás acredi tada de todo el mundo 
LA LECHERA Gran Premio Exposición de Madrid 1907 






Insuperables para conservar la 




I M P R E N T A Y FOTOGRABADO D E « L A U N I O N I L U S T R A D A » 


































d e l D o c t o r Y a l d é s G a r c í a , d e M o n t e v i d e o | 
E S E L M E J O R 
T Ó f i l C O - R E C O H S T I T U V E H T E 
fratamient© de la tisis 
y para las convalecencia! 
í 
I I De venta en todas las Farmacias y Droguerías 
Para pedidos mayor, al 
Agente exclusivo para España y Portugal: 
L U I S A N D R E Ü . - B a r c e l o n a 
